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/ •  C O M E D I A  H E R O I C  A. /
ALEXANDRO EN LAS INDIAS.
EN TRES ACTOS.
A C T O R E S .
A lexa n d ro  Ufagn».
Poro ,  K e y  dft la India. 
G unáarte ,  CTenera! de Poro. 
T im a n teíf  privado de .'iiexandro. 
D o s Sacerdotes de Boco. 
p0¡ié6ro , Criado;
SoUados de M avedom s.
^  Clorilene.f Reyna.
E fisen a  , sii hermana.
^  Damas Judias.
Acompañamiento de Dam as. 
^  Acompañamiento ' de Criados. 
^  Soldados Indios,
^  i^ústea.
' m i í Á x ¿ ¡ i í ' ú \
r r .A i M i> ;a a v . \  
T A D E O R ffA l 
C A L L E D E IA S í 
B A R C A S .  
'V A L W C U j  
N ? I 3
A C T O  PIU W E K O .
Levantada la cortina  , se  descubriré un 
Campo ds B a ta lla  á Uts orillas del Riti 
Idaspes  5 y  ett é l  varios Scidados de M a­
cedonia ,  Indios muertos ,  tiendas , carros, 
vanderas ,  v otros pertrechos de gw^rra por 
e l  suelo , y  los Soldadas ludios  , h'italtan- 
do y y  huyendo de las de '^iGCodorta ,'co n  
e l  mayor e u rep ito  que sen p oti ':>¡e ,  y  
despues sale Poro, con la es­
pada desnuda.
Por. "V ^ o lv ’éd á la l id , cobardesj 
no con vU'istra fuga vil 
queráis com prar una vida 
iafam e-f ( pero ay de n ii! ) 
con quién h ah io , quando veo 
que en todo aqueste coofin 
no me ka quedado un soidado^ 
y  que mi suerte infeliz 
al mas valiente acobarda, 
y  hace al mas noble ruin? 
so2o las rotas vanderas,
&0I0 el gastado clarin, 
las tiendas desbaratadas, 
y  los muertos mil á mil, 
eo esta trágica scena 
|»odrán mis voces oír.
Q «é es esto j  Dioses Sajaremos?
Tem eis acaso ,  decid, 
al M acedonio A lexandro, 
que desde ese azul v ir il, 
para ayudar sus victoria* 
en mis tropas ini)uís 
el terro r , la cobardía,
,  el m ie d o , y-íafiij/a  vi!?
E sto fis  sin duda j  y  pues sois 
ho y crueles contra m íj 
ni vosotros ,  ni A lexandro 
han de poderme rendirj 
gues paia huir las cadenas 
que injustos me prevenís; 
con mi propia usp«da quiero 
poner á ini vitla Jin.
y  ase á echar sahre ¡a e spada , y  sale Gan^ 
darte .
Ga. D eten te , R e y  , y  Señor} 
qué es lo que emp.'etides asi?
Po. "Sacrificar coa mi muert« 
una victim a infeli?; 
pues veo que Jas D,;idades 
se declaran contra t íi.
O a. T e n t e , , ini3> Í^Ra
que en el i’c lesie zriíir • *
aua h iy  alguna qi^izds 
que está m irando por tí, 
y  que su iiifluRo tu vida 
en tanto marciali ardid 
ha librado, porque vfuguej 
batalla tan ¡□tViízj
A  vi^
vív.’ para^tu  ven.Mnea
v i” ? u .'¡r>.'i!-rfi en fin.l—
Po»'. B k*‘ me aconss’jas , G an d a rte ;
• Ue Po.' no Uc d e c ir  
quK no djSj;iito á Alexaucíiv 
Cía herni iíu ra  gentil. 
iXt-nt. M e x .  Segoid e l-a lcance  , aroig*?®» 
hasía  v en ce r, o m orit.- 
ií ií .  H uye , Sffior , que se abanza 
e{ enemigo ác ia  aqui. 
f o r .  De esta defensa ,  G an d arte , 
y o  no me pueoo se rv ir,
^ue  eftoy ex p rrto  erí el a r te  
de tr iu n fa r^  mas no de hu ir.
G j . Si po quieres re tira rte , 
á  lo  m eaos encubrir 
» p rocu ra  aqni tu  persona.
P or. A ún fuera  esa acción w as viU 
Go. Pues d ilá tese .siqu iera  
el peligre -d am e  á mi 
ese rea l masito , y  tlm e ro , 
p araqae  si llega a^qoí 
el con trario  , puedas tu 
m ejor partido  adqu irir.
Po. Y tu  peligr.-f i-C a n d a r te ?
G<7. M uy poco q u itrá  decir, 
como libres tu persona; 
i^ue la  India no pierde en mí 
M oría rc t que la gobierne.
T om a el nxauto tjue vestí,
que para  ev ita r tu riesgo
al encuentro he de Sitiir. v a s f.
Per. G rande lealtad ! gran fineza!
no  sé que senda segu ir ^
para  bi;scar liS reliquias 
de mi gente por a q iii '-
á sa lir  , y Tim antes U  d e tien e ,  qus so- 
í j  con la espada desnuda  j y  ÜeiJad&s 
líe A U xand 'iü .
T i.  D éterC e, S o ldado , y  dexa 
( £i acaso quiefes v iv ir y 
en  mis roanos el azcro .
Po. Nf> entrego mi esp&da asi.
T i.  ^ues cóíDO? Po. H aciendo pedazo»
€Cn e l l a ,  á  quién presum ir 
pudo j havia de  vencerm e 
síii antes verm e m o rir . E nviste .
T i .  P ren d ed le , ó ma»ádle , amigos.
P o . M .iy á vuestra  costa  aquí 
io logi aréis : el azero 
( ay infeK cé) p trd í ,  
mafádiije pne«.
S e  Í9 rompe la  aspada, S a l f  A k x ’undr^j Po-
iidoro y y  SóldaBei,
. D e te reo s j
que pues logramos ren d ir ,
el E se rc ito  co n tra rio  
en tan  repetida ü d , 
no quiero  que se derram e 
insg síin^rc en este confín.
U ne ia g e n te ,  T im an t-s , 
suspende el corage hostiJj 
que abusar de la v ictoria  
puede el honor d ts lu c ir .
T i.  T us ordenes cunnpliré.
Q üién eres , noble A dalid?
Po. E s te  es mi fiero ccn trario - 
A /e .  Q uién eres ,  vuelvo á decir?
Po. E l nom bré mio es A sbite;
( asi pretendo fingir 
p ara  ocu lta r mi persona) 
de nobie estirpe  nací 
,CQ las Hioe.i'as del G anges,
«O este In^iiano paif, 
á  donde por genio antiguo 
á  P oro  siem pre serv í,
(que es mi R ey ) siendo m o rta i 
eneraigo para U.
^ l e .  Su osadía me efiamora.
Q ué causa puede haber ,  d i, 
para  aborrecerme; tan to , 
quando en nada te  ofeudí?
T e  hé hscho algunos agravios?
T e puedes qiiexar de mi?
Po. S i pues todo el mundo puede^ 
A lcxandro ,  con tra  ti 
fo rm ar las mas justas qwexas 
al m ira ise  en tanca l'd-, 
a l ver verter tan ta  sangre, 
soio p;ii« la e ia r  en t í  
esa inextinguible sed 
de  dc'jninar su confín.
A /e .  M ucho te engufia , A sbite , 
sí has lleg-'ido á d iscu rrir, 
que  á usurpar ágenos R eynoa 
me tra jo  á vuestro  coníinj 
quando solam ente cchto 
¿el O rbe el basto  ? a ís , 
para  vér^si encuentro  an  H éroe 
que m e pueda com petir.
Po. Q uiaás y a  le hallaste en Poro* 
^ / e .  Q uaies son de P o r o ,  d i ,  
ccstijm bres , y  circuosfancias?,
Pfr. G randes j  A lexaad ro^  en fía 
m uy dignas de ua grande Key»
É l veiiae  vencex á  m i» ,
va te .
s p .
pftsios pfoduce ¿n él?
S olo  ia en v id ia  al feliz 
h a d o  to y o  p e to  n'imca 
la  del tem o r e a  él vi.
T a n  rep etid as d ei^ racías 
*10 iJcgaron á  aba'ii:/  
su v a lo r  ? P t .  A n te s le  ír r ita n j 
y  ca s i m e a tre v o  aq\uj 
á  a s e g u ra 'te  ,  que ahora  
á ese cele ste  zaHr 
e«tá ju ran d o  a rra n ca r  
e l terc ie  ram o que el v i!  
tem o r c c I o c ó ,e n  tus siene« 
e n  u n o ,  y  o tro  z e n it.
A le .  H eroe tan grande «a las Indias 
que  huviese j ta iá s  creí.
P*. Pues que solo en  I<»{acedonia 
está la cuna feliz
del honor , y Is y ir tu d ¿  ^
Sabe A lexandro , que aqui 
tam bién tañem os esfoerios 
^ue  sabrán tr iu n fa r de t i .
A le .  Xu valor y  tu  lealtad 
m e enam oran j 'in fc líz  
■o es P oro  , m ientras conserva 
vasallos de ta s to  a rd id .
V uelvt.te  lib re  al m om ento, 
y  de m í parte le d i ,  •
que  en paz posea sus R eynos, 
com o quiera  desde aqui 
«onfesar que mi valor 
le supo A sbíte ,  rendir.
Po. D e ^ rn e ja n te  eml>axada 
no me hagas en c irg o  á 'r r t i , , 
que á  nadie he de aconsc jir 
acción tan  baxa ,  ó tan  vil.
A te .  C cn tedo  te  he de Hbrai’i 
y  pués boy tu  valo r v i, 
y a  que tu  espada rom piste 
«£ta m ia desde aquí 
lias de llevar eií m i Bombrci 
eon ' ella á D arlo  vencí; 
y  esta te  doy  , porque al verla
L e  d é  l»  e sp a a a ^ y  le  sac»n oTra lo t So t- ' 
dados.
siem pre te  acuerd<;s de raí.
Ptf, dón te  acep to  , A lexandco; 
pero  te debo ad v e rtir , 
que quando veas el uso 
de esta espada con tra  t í ,
Q&Uás le  artepeQ tirás 
de  haber puerto su virH  
ac e ra io  ea  m u ta
tam bién le sepa esgrifliif. v a fe ,
^<7. A uuque se* mí co íitrarid  
la eoascancia que en él vi 
ha cautivado mi pecho; 
qué valiente! gné genHt!
Poi. U na tropa de Soldados 
se vá acercando ác ia  aqui 
conduciendo pfisioneras 
«ñas Ü aftns . ^4ie. Acción v iíf 
S a le  una tropa de ó'oUiadof lu d io t tfüe Iraem 
p r e t js con cadenas á bW ittn^y y  D am as, cQh 
e l h t  T im a n te s , y  ergane» Soldados de 
M acedw ia .
T i,  Señor? A le ,  Q ué es ostó , T im ao tesf 
T i.  E sta  D am a que feliz 
ia suerte  Ce of»ece presa, 
es herm ana (según oí) 
del H ey P oro  tu con trario .
E r i. A y  infelice de  mil 
A le .  Q uienes han sido ,  T im antes, 
de p receder tan  ru in , 
que iian fundado sus laureles 
en hacer hoy infeliz 
esa inocente belleza?
T im . Estos que nitras aqu í 
(que son vasallos de Poro) 
apasionados pur ti , 
qu is ieron  con su prisión 
hoy fac ilita rte  asi 
la v ic to ria . A le .  In fa rre  
que lo que ha de conseguir 
e l valor , y  e l agasajo, 
lo  consigi acción tan vil!
«n jsga ei llan to  , Sefiora, 
y  no receles de m í, 
que si en o tros tu belfeza 
pudiera causar ardid 
para o tra  ofensa m ayor 
que la suñ 'ida hasta a^u i; 
no en m i, E rlsen a , porque 
á  respetar aprehdi 
en la escuela del to rto r, 
la  belleza que en tí.
Ola , T im a n te s , ház Ise*« 
á  E risena conducir 
con escolta nuajcrosa ' 
á  Poro  ,  y esa gente vil 
en esas mismas cadeoas 
tam bién lle v a rá n , á fia 
de  que sufran el castigo 
ée  su t r a to  doble ,  y  ru ia .
B r i .  D exa, Señor, que á tus p its  
S e  aarod ilh .
A  2
te frìbufe gracias fníl 
por ran heroica piedad.
Duiíi. I .  Xi>cia8-rendimos aqu i 
rcsp tto 'i á  tu grandeza.
• L ^van 'ad  , no esteis‘ *si:
. a ^ á a  d¿l sijelQ que eiTesto 
I • cada (Ve *ui rec jv ís ,
que lü que es cblígaeion  ^
no hay qiíe agradecerio  ; en fìu» 
T.iiuj.ú’15 ;  Inego ,se vayan.
Antf-f quisic-ra d ec ir , ' '
'  ^i;e si yo fuera  A lrxaudíO , 
no ff-stituy^ra asi 
p rap d a j^ae  á^lus vencim íentcs 
con tribu ir.
Puss su bélJeza me encan ta , op»
su ausencia q-uiero,itnpedir,
^ l e .  CcHio yo fuera T in ian tes, 
tam bién lo d ixera  asij 
pero  no wenUo A lcxaudro, 
pü fs no ue venido hasta aquí 
para r#«ccr con mngeres 
los iioaibres de este confiù. ' va:ff. 
E r i. Que valo ri q*'ó vizarria! 
ixnprt'&a llevo (uy  d e in í  ! ) 
la m em oria d© A lexandro. v a if . .  
Soid . Todos sus pasos seguid.
Tim . Coi'pido Uo'sa respuesta 
estoy  ; el c i io  infe’i?. 
que N'.\pap:e t-v íi á  Aíc-ar.ufO 
' hoy  vi.«lve en mi á revivir; 
sin  d u d a , in ja itas D cìdaoes, 
que para  ofend'sroie á  roi 
solo iia 'n áo iío  AlcxaatlrQ.
A nii padr® íiÍ20 u ic iir  
a iT tba:ado  en fu ro rj 
y  a-:¡ique itesp.ifs conocí 
que be arrep in tió  j no puedo 
tìlviùar el frenesí, 
con q u e  desde entonces yo 
p ro ie rbo  le aborraci.
Su v iitod  , y Sil valor 
BO dexan e! mío luc ir;
■’ y  para ofeuderm u ea  iodo , 
es tarnbie.. cuu?a infeliz 
df. qüs no u’.e ame [¿risena.
V ive a.,ufi,e azul v iril, 
que en el tprn&ré venganza 
vatiendcm e eoo ardid 
de P o ro , á quién daré trazas 
eoü qwe'ie Icg.'ií rend ir. /
y a n t e  con fa  C om parsa .
S é  descubre un fo r o  áe campo poblado dé 
p o ln ia t ,  y  cypreses ,  y  en medio un peque/í» 
Tem plo de Baco j y  u l son de la m uíica., sg- 
¡en hombres Indios , y  D am as  , y  form ando  
vn  sarao ,  ^  un ocho : saldrán hombres^ y  
m ugeres coronados dit yed ra  ,  ojus de higue­
r a ,  de parro  , y  romes de cyprés radeudos 
de yed ra s  en ¡as manes , y  ^ detrás Clorilene, 
G lauca y Pim ienta y D am as , y  e lm » y o f  
acQmpañjmienío que se pueda   ^ y  
canta  la música..
•
Mús< Venid herm osuras^ 
corred  , y volád, 
im pJürád socerros 
de vuestra  D eidad.
V eoid-, y 'co rred , 
y  en celebridad 
del h ijo  de J^ v e , 
canrád , y  danzád. 
t ío .  A aiadcs vasailos in ios, 
pues á la Insigne D eidad  
de Rr.co , venim os todos 
com o á Diisstro tu te la r , 
para  im plo rar su favor 
courra  la cruel im piedad 
con que A lexandro procura 
nuestros Heynos ccnquistarj 
para obligarle , decid 
njezclando llanto ,  y  so láz ;- 
ir  Û repetir  ¡a M ú s ic a , salen algunos 
SoJdudos huyendo ,  y  se interrum pe todo. 
M û t  Venid herm osuras . 5cc. - 
S a ien  Sold. Ínfí>iicos de nosotros, ^
• que si;fria;os taiito  ij'.a!!
Cío. T en ed , qué es esto?  Donde 
de aquesta líianera vais?
Se ha perdido la ta :a l!e?
So\d. t í  Se;ñüfa.. f U .  C tLel pesart 
y ú donde Poro quedó? '
S o ld  N id i i  te puede infor;iiar.
Cío. i*ues como , aleves , villauos, 
sin 6/ ( in jus’o  pesar! 
dela(.te de m i persona 
os btreveis i  llegar?
Al Rey d c x a s ttls , cobardes?
V ive esa altiva D eidad , 
que á  mis manos n iu r i i^ s .
Sold, K-rfiora , tened piedad.
C /i. V o lved , v illanos, £;1 cam po.
S<fU. Ya vamos. S a le  Po. Á donde vais, 
quaudo ya infausia la suerte 
xxingun a rb itr io  nos áái^
€ h .
c ío .  P ero  qué veo! no es Poro?
V uelva el pecho á respirar.
P#. A tjai ClDriJf n e i a l verla  o 
aau frago  en tre  el ü ra c a n  
de am or ,  y zelosj (entiendo 
^ne  ella á , mi fr'.emii'o -está 
inclinada : C loriJe:.:? €io . Poro? 
Po. H oy te  vengo i  con tar 
la  n o tic ri ma«; feiiz 
que puedes in i'ig inar. OV. D ü a . 
Po. Ai fin por A lexandro 
(ó R eyna !) la suerte  está} 
desbaratado , y desecho 
koy en batalla  cam pal 
¿ e  quedado , sin que reste 
á  iiH vengativo afáo^ 
m as que una inútil constancia, 
que hace mas gránde mi mal.
Cío Y" es esa ,  ? o ro  , (ay de  mi!) 
la felice novedad 
que traes? Po. SI , Clorii-rne; 
pues mi, m uerte 'c iaro  está) 
qu ita  á Alexandro ,  y  á ti  
todo em b a razo ; y poúrás 
infiel , f>:n recelo alguno 
sus esperanzas prem  a r , « 
lograrás ponga á tus pies 
- e l  laurel v e rd e , é inm ortal 
que  desea del O rien te , 
y ya en sus sienes está.
Cío. T al pronuncias ofendiendo 
m i siem pre fina lealtad?
N o estíreos en tiem po ah o ra . 
P oro  j de d e sc o n ta r,
. y  audarnos pidiendo zeios 
p ara  a.^viar nuestro m al; 
gastare  e f í ie m p o  mejor} 
los <¿0% hem cs de  buscar 
medios en que ec ire ten e r 
á A íexandro j p je s  postrar 
no podcaios su. fo rtuna  
^ge ayuda alguna D eidad.
Píí. Clocilexje , en ¡ai estado, 
que medios se han de idear? 
quizás qu ieres que yo propio  
vaya  á im plorar su pierLad^ 
é  me buscas m edian«ro 
paraque pase á a ju s ta r 
}a p?z j siendo de las treguas 
tK mano el p rtlim inar?
Cío. Quaaído esa desconfianza 
( o P oro  ! )  se acabará^ 
tuv iste  Jamás m otivo
de dudar de mi lealtad? 
no sab es 'q u e  apenas vi 
sobre el gaii^-cs trem olar 
las enem igas va.ideras, 
quedé inmobiJ , e  inm ortal 
solo de ver tu  peligro? 
no fs  pi H^’a de' mi lealtad , 
de mi am or , y  mi carifio,
.  llegar á sacrilicar ^
por trt r i r o r  la vi^a , R eyno , 
y  q ’jau to  pude alcanzar?
Cf.Q todas, aquesias pruebas 
dü.ias de mi voluntad?
Po. L(js zeios ( ó 'C lorileneí 
CVV. In^vato  amaiii« ,  no m as, 
qye ya ja r a  no r j f r i r  
tan  barbara d c d c a lu d , 
tan tos injustos u ltra jes, 
hoy  m e pretendo ausentar 
de las selvas mas h&rriblcs 
al mas rem oto  lugar.
Po. D eten te  mi bien ,  escucha.
Cío. N o hay que t« pueda «scuchar.
Po. Si h a y , pues ya te  confieso,
. que con causa airada  estás: 
pero  discúlpam e a q u í, 
que loffzelos que en mi hay 
son hijos de am or.tíí’.-j.Qué icxiporta^ 
si tu  am or me ofende mas 
que pudiera el odio tuyo?
Po. T e n ts  no te has de. ausentar; 
m i b en , yo  te dóy palai-'t» 
no desconfiar jim;<s- 
de til fé, y de tu  c¿rif5ü, 
de tu a m o r , y tu Jc-airad.
Cío. i.¿ué im porta que iri2 la dés, 
si luego la has de quebrar?
N o has de log rar d e te r irm e . »
Po. T en te  ,  m i bien ; no haya m as;—
C h . Crceráo qae  es fina mi fé?
Po. Si lo llegase á  diiüar, 
p s ro ira  el Cáelo qi/e tu ^
Qie abonezcas d .sleal.
Cío. A un no me atrevo á  creerte .
Jo ra  que Jo ci»njpiirás.'
Po. Si jaruás te pido seios} 
si iísgo á dssconfiar 
1TIS.S de tu f é ,  «lie castigue 
de la Ind ia  e l D ios T u te la r; 
esto ju ro  ,  y esto  pido; 
m ira  si preteados mas.
Cío. Perm ítan  fj*£nbien Jos Cielos 
que s i ¿ o tro  llegase á  am ar,
abra-«
abras* mi tr is te  vida 
al mas a rd ien te  volcan.
A hora  dexa á mi cuidado., 
el rem edio de este mal. P9, Cóm o?
C h .  S i de mí te fias
nada m e has de p regun tar, . 
ni menos con tradecir 
quanto  yo vaya á in ten ta r,
P ero  qije tropa  aquí llega *
haciendo salva de p á t ?
P». T ropas son de M acedonia: 
á qué efecto vendrán?
S a íen  B fífe ffa  » _y D am -is,. ^co'^.tañi::¡9í d f  
Soldados de Mjc-y.in,¡-a -lue .’♦«?« presos p a ­
ra  entregaiÍTS los Solá.idos Indiot.
Cío» L o  ignoro r "'.*ro Eriiena; 
en  el encuentro  fa ta l 
prisionera  iio »j^sdastt?
3 íf i.  L a  villana dcsiealtád 
de  esos aisves traijdores 
« e  entregó} pero leal, 
noble ,  y a ten to  , A le jan d ro , 
luego que ;ni calidad 
s u p o ,  me restituyó  
i  tui an tigua lib e rtad ,.
. m an d an d o , que lo-s tra ido res 
' te  volvicsca á eut; / í r ,  
paraque sufran la .p .a a  
q s s s e d e b e á s u  rnuldad.
C h .  Acción generosa ha sido; 
d i ,  E risena , llego á hablar
A l e x a n d r o  de n i í f  Po. (¿ué oigo! ap.
d o .  Ya vés que puede im portar
- m ucho el saberlo. Po. Kecelos ap.
i  espacio ,  pues ciego» vai».
E r i .  N ada me dlxo ,  Señora^ ^
pero  no puedo pin tor 
aúaque lo in ítiite  > 'su  ag rado , 
va lo r , generosi dad,
•o ite sia  , y  tra to  nuble: 
nunca he llegado á‘ tra ta r  
o tfo  H eroe , en quiyn concurran 
prendas •«'e tal calidad.
P íj. O qué i-TipO!tuña a'aban?.a!
C h .  Ya in ip icien te  Poru está.
E r i .  Si v ie ras., Scfiora , como 
en tre  la ferocidad 
p rop ia  d" so gran v a ls r, 
ffc dexa vér , y notar 
la du lzu ra de su ingeolo,
Te habias de eíiainorar-,
C h .  ¿egiiin lo pintas ^ ^ il
y a  parece q ae  16- estSs.
Po. Y  á  que prflposito dice«
• ¡o que no im porta  ! (ah p e la r li  é f .
Cío. Á  mis designios tam bién 
esto- les jíodrá im portar.
P o. Infelice pensanúcato , o f ,
no me m artirizes mas.
Cíe. Esos tra idores villanos 
á  m o rir luego llevad; 
y  vosotros ,  M aceJonios, 
decid al gran  C ap itan , 
decid &{ Magno. A.lcxandro, 
que tan  obligada está 
C lorileiie de esta accio» 
taK ilustre  ,  f  siogularj 
que presto 'jn tre sus escuadras 
a e^ia e a  persona v é r i  
darle  las debidas g racias.
S o íJ . Aai lo harem os. N a c tn q u f  sff van» 
P o, P i r i d ,
deteneos ; C torileae, 
tu  te  has de ir á  presentar 
' á Alexanrfro? C/o. Porqué no?
Q ué hay  que te  pu<»íla adrisirar?
Po. Ay! ei ser contra  el decoro 
de  tu  sangre , y  M agíá^ad; 
y  que d s  accion^semejan'te 
las Indias m orraurarán .
Cío. E so corre  á cuen 'a  miai 
I» que he d icho execütád .
Sold . Con el orden cam pürénsüs. •o(in%e. 
Po. M á'.em : a:(uí mi p*"!ar.
Cío, N o quisiera rus z«los,
P oro  , tem asen disfiáz 
de  decoro', y pan.ior.or, 
para  volverm e á agrav iar.
F i i  de m i ,  que U‘ 
de  «o ofa.'iderte janiáü; 
y  pues mis desigoics son 
q uerer con sagacidad 
estorbar aoestra  ru ina; 
para  poderlo log rar, 
el favor de las D eidades, 
todas de nuevo im plorád , 
diciendo ei> solemnes ecos 
con prolijo ,  y tie rno  a fán :- 
P.ri. V Mti's. Venid , herm osuras &c. víinse. 
Pó. A y infelice de mí!
E r i .  Qué hay que te  haga stjspirar?
Po. E l vér que vá C lorilene 
líuert^.-pena! cruél pesar!) 
á  verse con mi emíinigo, • 
y que ye  aqo^ he de quedar.
E r i ,
sMSrt. Pues en esto  ,q u é  recelas?
P«. Es poco , d i ,  es poco afán 
saber (jue vá con a}hago$ 
su valor á  triuofar?
£ r i .  Siendo el a lhago  £ngído 
porqué récelo te  dá?
Po» A y  E risen*  ¡ no sabes 
con quan ta  facilidad 
de  las burlas hace veras 
el a m o r ; d i ,  no pudrá 
A iesan d ro  ám arJa , y-^elí» 
tam bién no le p c d rá a m a r?
E r ú  D ices bien^ y el conocerlo ap* 
Jío sé cjue susto me dá; 
pues que resuelven tus dudas?
Po. P a r t ir  in trép ido  , audáz 
en su seguim iento , pues 
de  A sbiíe el n o m b re , y d:sfrá* 
m e encubren ,  y  me aseguran j 
con eso sosegará 
el coraz 'jn  atiigido; 
yaes por si m ism o serS  
te s tig o  tr is te  ,  ó feliz 
de su bien , ó de su m al.
entrarse sale G atidarte. 
G an. Donde vás ,  Señor?
P e. A \  campo 
de  A lexandro . Gan. N o hagas tal: 
aún «i tiem po na  fca llegado,
P oro  , de desesperar.
Sab« aníes que mi ta r .’ 'H a  
ao  fué en vaiio; la R eal 
D iadem a , y  v ts t id o ,  pudo 
i  T im an tes en g añ ar,/ 
y creyendo que e ra  Poro , 
m e li«¿ó á  n:aníf«sfar, 
que  e ra  enemigo encLblcrto 
de  A lexandro  ; con lo ouai 
la m udanza de  tu  suerte  
hoy  püden.os esperar. 
p9 . £1 cuidado mió ahora 
£0 es este ,.s in o  pues 
a i campo de m i co n tra rio  
la K eyna ; sin reparar 
en nada 'SeguIr sus pasos: 
despues poJ emos tra ta r  
de eso. G as. P íe s  qu ietes ,  Sefior, 
cosa de tan ta  en tidad  
como re s tau ra r tu  suerte 
con ta l  descuido d e x a r  
por uaa pasión zeiosa?
N o vés que m urm «r¿rá 
esta acc ión  el aiviado todO'
P o . A n ig o ,  dices verdad; 
te  concedo la razón,
pero  yo no puedo m as. va/e»
E r i.  A y de aque 'ia  que con vér api
hoy h i  empezado i  cegar.
N o vais siguieodó á la K eyna?
G¿.k. A iiaque qciti-a acom pañar 
é P o ro ;  no p ’.itd e  ser>
¿ cauEa de e j te d ls f f é z ,
ea qus de su Real ps;scr.a
csíá Ja íeg iin ó ad . E r i .  Pues queÍROí,
Can. A j í  lo h s ré ,
gran S eño ia  , y  íin  pesar; 
pues bien s/ibeis qae sois vos 
de mi corazon inián.
E f i .  N o es esta buena ocsision: 
si quereis de am or hablar 
dexadlo para de&pues: 
siem pre tarde  será,
- ^ue la ie  A lexandro 
ha  oci cu Jugar.  ^ vosem
G on. T-n touo soy infeliz;
y  es mi fo rtuna  fatal. vase,
M ufación  de cúK^pnño , y  a l medio de eUax 
e l  R io  J J a sp e s ,  y  t k  la  pa rte  d e l R io  ácia  
e l T rea tro  v a ria s  tiendas de compaña ,  y  à  
un lado una m ngni^ca  ,  en que estará  A le^  
xandro  , T im a n te s , y  Polidoro, y  ó  los la io t  
G uardias r>¿üccdouias ; u l ctro lado del Rio^ 
otra p e r t fe c t iv a  de lo  C erte de la  
Reyna C lcriJere.
A l e .  N o  culpes asi- m i p en r. 
pues hay causa que me cbiiga 
á padecer la fatiga 
é que el hado m e condeiia.
T i.  A  no ser qne fu dolor 
se orig ine de) r í  celo, 
de que falte á  fu desvelo, 
y  áytu singularvalor,
S23S m undo que conquistar, 
ao encuentro  razón algxr.a, 
íjue en tan dichosa fcrtuna 
hoy .te  pueda contrastar. 
j4¡e. La eroprása que á mi valor 
hace d u d a r , y te m sr , 
es T im an tes , el vsncer 
á m; enemigo m ayor.
T i.  A quién es? nom bre dás?
^ l e .  A  Alexsndio/í^V. A t i , Sefior? 
j í l e .  Si. DJi duda uo es nieaor, 
wíf/e. O y em e ,  y  no dudarás: 
desde e l pau to  que
4o*«
rioride á C loriJenc vf, 
y o  p rop ia  y y o  c-ontM mí 
. en fiera bataU a L.irré:
¿ e  sso nace mi tí  rm en to j 
de eso todos mis pesares, 
p i:ts  maiióAnJo tie rra  , y m ares,
- &'ju óoíctV o ).•> fjíie siento.
T i. N uncu en ocasiou m sjof 
m ajil’u stsste  tu pechu;
■ c ítá  Señor r.-ttistcch*^, 
qwe ya tu pena «  ui'-'ior.
'Eimanc-:: , d-: tiu r? ra ?
3':. A  tu cú irpo .C ioriicne, 
á  tr?J.Tr parü:'C ''?'vie'’.e; 
y  pues o j tu  p.isioR.^:.4, 
puedes d e c i’í.i tu  am or.
^ ( e .  N o sai,: i esp.' voz aJ iñi;:-’/ 
q u s ej.a (s  íl-tp ;c :a  , í».' ai-:rj 
e* desv ;rio  , e>»!jr»üí*.
Q ué d i iá T í  n .’.:M.!o.de m i 
«■ quando ae llL‘g\:e á cábcr, 
goe q u ie r t j :  su [o  ve!i*'<*r
UO supo ú Si?
ÍV. La k c y n s  , o i.'ior,
en esa b a 'i 'i .q u e  vii'^  
para  p.ir.(*i5 * á  tus pies; 
disiuiuie i t i  rcQvOr.
S e  harón  r<^wr fp r  el R:i^ TC fin í hí.rcas'y d f  
ítis q u u \'s  des¿.’7:''-'r‘ a r m  .:w ;k :: 'Todi-t 
^ue tr:.ercin i^ ííib s f¡^ p r  'tñcipai
desembarcará'.i C io tiL .ie  G ': - • , y t o d a  
la  com U ivn ■lue-^c p -n d .i y y
dro Vil ó CAContraria.
^ h .  H ag m  l.i s.iW.'. arm^oniosi 
ios Delitos í'tiTi j.iii-.nici,
«nidos á I./S accBios 
d e  Uiú&ica ds 'Ic iosa , 
p u í5 feb atención i¡v;vlda 
¿ su Ferscaa  i\c íJ .
A y  ü.v.ik! gr;^iiJe es mi mnl: (¡p.
IsoEOr , dCké.i ra : .t i  iierida.
K^O. H iro k o  , é  invicto A iexandro,- 
-á  quién el jíf .ttd e  apellida 
la fama en g j dulce trom pa: 
no el tem er hoy me precisa 
«le tus a r:r;,s  á venir 
q\:al ii\e vés como rendidaj 
solo me ;:a e  á  tu  campo 
hoy  la inctiaacioo antigua, 
que á  tu va lo r siem pre 4 uve 
desde que te v i en la India.
Tan^Oien te  vengo á  ofrecer 
i t  sus fertilofi í^rovlncias^
los productos .mas preciosos 
Que engendran en tre  sus m loas 
de Ja A urora ?1 tierno liaa lo , 
y  de Tebo ías caricias.
^ ! e .  Yo, C to rile/13 • no pid« 
á  las subdítbs r-*>'i..ncíar. 
tribu tos , sino le^^taa; 
tam poco es Wen qu^ reciba 
de  t»is amigos , tesoros, 
porque no cs b t'* ' T^ts «¡e dií^a 
que á Cf»svi --.t tri-;.-' :c  ' 
avar.js la a!n¡.^ta.; ini~j 
y lili , Señora , pe niite 
que y ítas jo f  is  exquisitas 
se viiCivan i^e¿6 á tuT nave§ 
cO;no cof=a r.o -p recisa,
n; por d&;i ni riibu'.o, 
fs  q rs ' rec ira .
T j'iiaar.^s. ij c í.i .;i 3 I .c-.'d 
Sü :;to 'J ,::.
C/tí. T 'js  or(iei'€« , A > x ir .d ro , 
ta.i;L>Í2n tíS lu ír- ía q u e  sij’a , 
que s^ria ntc- d"d 
qin' yo a .p l r ju i  iiiJ*; dicha 
que l i ’q ro  in  tsíi-naclon 
tienen  es:*.-> pi-. i.;as m iaj. 
Guardet-; e! C^:!o , A iexard ro . 
t'ff" o yí>ii.}se. 
u-j"'. ?-íi-v m a l , C -'ri!cn(? in v ifta , 
isH^jres del pecf.u 
pu ts -.0 es misma
ja r \ |, ''- .-a  , 'y JaT erüx-sura.
0 .  quufi’o  ten 3 su vlsial 
sepa ahora ¿c fu voa 
ia causa 'i. c/rdc 1 . ,
C h . Obedezco. Qiié bcIL ia! 
C/i- A quí dtf la ú r.-;ia.
y^/c. A qui consTa.ioia j >u. i 
C/0. A l niirarn)!' ya  en i.; v:sra, 
h íróicL*, y nobl-í A le¿..’id fo ,
1.;iiic>nv tan  suipe»id\’a 
del va.o.' , y nuj,’.:.«.*-: 
que t :  p-<?.er,ciaTespir», 
qae  solo lia cjuedado lit'i-ñ 
ea mi la aiiiiiji'at.ic/n mía.
Solo te  vtngo á decir 
que yo jam ás c itc r ia  
viuicse el g ran  A .t;xandro 
áe tan rrn :o tas P rov itc ias 
con itíhío m arcial eótruendo 
pare triun far (<jué desdicha!) 
de LKa icf<.‘JÍce mugt-r
,  que ya  se iu |la b a  it& dida
ap.
cp.
sp .
se -
süJo a l eco de su fam a, 
á e  su honór,*'y t'Ji’er.nn; 
confieso (ay  de i r \ ')  que al verte 
se engañó la pasiOR m is; 
yo  m e engañado , A lexandro , 
pues yá-fado  ei mundo m ira , 
q u i r i  es. C lo riiin e  ,  y quién 
es el (jue íánfo hurni'ia.
A is .  Q 'jé  Boevo modo de :.<*rir ap.
ha encontriído esta enemiga.
C ío. N o .te  pido res tituyas, 
A le z sn d ro , mis P rovinciasj 
no re pido tu am istad , 
que fttera grande osadía 
a! n u 'a rm e  en tal esíado; 
sülo mi am or solicita 
yá  que tu favor me niegas} 
tío me llames tu  enem iga.
^ ¡ e .  A l eschuchar , C iorilenej 
las quexas con que te i r r i ta s ,  
podría  c ree r el j^sia 
]cs delitos q je  nr.é ap lican; 
pero e lla , ) el mundo saben, 
que en v irtud de order.es m ías 
m is victoriosas esquadras 
respetaron  tus P rovincias 
aún  á costa de ser ellas 
am paro  de correrias 
¿ e  m is contrarios  ^ co fuiste 
tú  , la que cruel enem iga 
p ará  socorrer á  Poro^ 
con tra  mi to n  nuevas iras 
te  declaraste? C/o. Señor, 
es po-ílbíe que eso ^igas?
Q ué desdichada que soy, 
A.’- x a r l r e ,  si se m ira  
que aun de im ifar tus virtudes 
m e ceasideras indigna! 
este es efecto , sin duda, 
de la notable ojeriza 
coa que m iras mi persona, 
eoD q ae  aborreces mi yista; 
pues ruiro que por no verm e 
la tuya  de mi retiras: 
esta desgracia ocasiona 
hoy  todas Jas penas m ías, 
que es tu odio  muy g ran  pena 
f a r a  quién tu  am or estim a.
O ,  du ra  razón de estado 
a  que ficciones ne obWgas! ap, 
é iih . N o b&y lal «dio  ,  C iorileB e, 
y lo co u ira rio  sería  
ft« il de p robar ,  Señora^
si !a pasión reprim fda 
de am or , qudiera lograr 
vencer hoy ia lengua roia.
P ero  qué d ixe? 4ip.
Saíi» Tim . Señor, 
un Soldado solicita 
de parte  de Poro  hab larte .
C apitan  de su n>;¡i';i<¿, ,
y ei propio que libertaste.
Cío. í^ué escucho? ap.
A le .  C oia es p reciia
qux: se aguarde ; pues no puede 
obtcfler la audiencia mia 
.m ien tras  taa to  que Ja R eyna 
esré presente. Ti. [*or.Ha, 
que su presencia es forzosa 
que su embax\d% te d iga. 
y^í'e. L íegue pues.
C/&. Q uién podrá ser ap,
este hom bre que Poro  envia?
P ero  qué m iro ? No ee él?
S a /"  Ppr. A ll í  yeo i  mi enemiga ap. 
a! Jado de mí contrario? 
los zelos rae p recip itan .
C h .  A  aerderse ,  y  ¿ perdernos op.
le traca  sus zelosss iras. 
j4¡e. N o te detengas, A sbite, 
dim e lo  que solicita 
P oro . Po. D^xe ia embaxada 
qne de tu p a rte  tra ia , 
en que o frec iíte  dexarle 
evacuadas sus Provincias,
COR tai  que de tu  p o d e r  
b o y  se confiese vencida I 
s u p e r s o n a jy  en respcesta 
a ira d o , S e ñ o r m e  envía 
p ara  d e c ir te , no adfnite 
proposicioo tan  indigna 
de su v a lo r ,  pues prim ero 
en la u ltim a ruina 
ha de vér su R eyno :- A /e . fiasta^ 
A sblte ;  vueivete á p risa , 
y  d í l e ,  que pues rehúsa 
Ja suerte  que le ofrecía, 
haré  i^resto á  su pesar 
quando Ja guer<a prosiga, 
que deteste prisionero 
presam ciones tan  altivas. -i
Cío. A lexandro , no taa  p iesto  
le  dés lugar á  !as iras: 
quizás A sb ite , Señor, 
de P oro  mal eutsndiJas 
1«  propoestas te  refiere,
»  F o .
IO
Po. S e ñ o ra , son esas mismas. 
d o .  C a l la ,  osado Embaxadoi;; 
S eñor , á Ja C orte  mia 
d irige  luego tu s  m archas, 
ó bien trem olando insignias 
de vencedor, ú de aiH‘go, 
que de Idaspes las orillas 
estarán  á lu s Soldados 
jibres de las tropas mías.
A llí p O ( ! r á s  , A lexandro , 
saber de la boca m ism a 
dtf Poro lo que respo nde.
Pe». A h  c ru e l !  d h  enerüigá! ap.
s í d  duda qu iere  tu trcg a rm e  
en s u  pode.r ;  zelos, iras, 
m atadm e. Señor , no pases 
i  h ace r lo que solicita 
]a R e y n a , pues puede ser, 
que co a  tra ic ión  prevenida 
in ten te  eu su propia C o rte  • 
cousp irar con tra  tu  vida. 
d o .  esto iLitraa mis tínojoll a f .  
A le .  Ashite , es mucha csadia 
el que pienses'oe la Weyna 
in tenciones t? u  indignas: 
vete p u e s , sii.o pretendes 
la dén venganza mis ira s .,
T>o. A no c o n o ce r, Señor, 
su in ij:.ro  , no le d i . ia ;  
y sé tam bién que á mi R ey 
f a l tan d o  á la fé ú< vida, 
á  la am 'S tad  > á  la RÜanza, 
m4i> i.’a , y poco fina, 
q u a n d o  el ia  i io ' . a t j a  am an te , 
el! l i e  abandúua impiu.
C¡o. A leve ,  villano , caiJa;
de sus 2c-losas m am aí ap ,
b jy  be de to m a f venganza
giim entirido sus fu 'f.i&i
si la R ey ra  , cou ío í'üces
se m ostró tan paco fina
con Poro  i  muy jasías causas
sin duda Ja asistir:.'..;,
sif.sdó la m ayur ue todas,
la des.’onfiatiza iti>>ii;!ia,
coa qos siem pre I? ha ofendidoj
y  asi , A sbi’f j  ¡.«Sjéipa
que ya !c íiborrecü liera;
( m ira  qce asi se lo digas) . 
y  pues sl^  cu 'pa , y ía tuya 
de esta s u í ite  á hablar me obligan, 
d iie  tu n b ic n  que á A lexaodfo 
«olo Biis ansias esiim aüÿ
y  tu  gran S c io r  ,-|>erdona 
esta am orosa osadía, 
que á  pesar d't mi rubor 
han publicado mis iras.
Po. A y tem eridad m as rara! Mp,
A y contienda mas re iií ja ?  dp,
bella C lorilene ,  basta: 
vuelve ea paz á uis P rov incias, 
goza todos sus tesoros 
c ie rta  de la am istad m ia, 
de mi favor , y m i gracia , 
y  de todo quaato  pidas, 
com o no sea que á V enus 
hoy  m i corazOD se rinda.
V t ,n ' i  con todo *l acompañamienH*
Pe. Al fin se ha  visto ,  tiran a , 
pa ten te  tu alevosía.
Cío. Al fin ingrato  se ha v isto , 
oii'>n HOCO tle mi te fías.
Po. Q ué bien dlxo aquel que d ix o :-  
(sin duda por tí  sería) 
que es m-is mudable que el vieatO 
la m uger( ab suerte  im pía!)
Cío. N o dÍAO :.»uy i r a !  r a u ip c c o  
( d e  tí e n to n c e s  h a b l a r í a )  
e l  q u e  d i x o  q u e  un  z e lo s o  
á  l a  f u r i a  e m b r a v e c i d a ,  
y  á  la i n c o n s t a n c i a  d e l  m a l ,  
é  i g u a l a b a  ,  o  l a  e x c e d í a .
Po. Yo pu e io  decirlo  ,  a jev e ;- 
C¿o. D ecirlo  pueden mis' iras;—
Po. A l verm e desengafíado:- 
Cto. Q uando me m iro  ofendida:- 
Po D e tu  am or. lio .  Yo de tu« zelo».
Po. T e  acu ard as .- Cío. 'i  tú  te  o lv idas;- 
Po. De ti¿ fé? Cío, Del jnram ento?
Po. Se conoce;- C/e. E$ cosa f ix a :-  
P o . T o  con s:aac ia :- Cío. T u  confian*»?
Po. Q uando las sospechas mias 
asegura^- pretendiendo:- 
Clo. Q uando ai m ira r q u i me irrita s :»
L o s 1 . D ixiste c tn  ^.-igim iento 
en c lara  voz , y d is tin ta ;- 
Po. Qué perm itiesen los C i-ios 
si tu á otr-! 'iiefio querias, 
qvie un abrasado bolcaiQ 
te conv irtie ra  en cenizas.
C h. Y tii j qufi si desconfiabas 
cruél de la lealtad mia^ 
que castigasen los D ioses 
tu  perju ra  alevosía.
P ». Es esta, d i tú  cons'ancia?
S h ,  E s t a  es  l a  f é  p r o u e t i d u ?
P »,
P o. Q u ila  mi dolor no conoct:- 
Clo. Q uién no cree mi fa tiga--  
Po , Q ue un solo instan te  lo sufra.
C/o» Q ue io pruebe solo un d ia .
P o. A  D ios para  siem pre ,  ingraf», 
aleve ,  fiera enemiga.
C/o. A  D ios para siem pre , aleve , 
tirano ,  cruel , hom icida.
Po. Q ué yo m oriré  sin v e rte :-  
C/o. Sin ti p asaré oii v id a :-  
Ziox s . P id iendo á  las D e id ad es ,  ó la  m uerta 
é  ^ue  acaben de un  golpe m is desdichas.
A C T O  S E G U N D O .
M utación  de G avinete  R e a l , y  ta len  P e ­
ro  ,  ^  G o a d a rti.
Po. H oy finalm ente A lexandro, 
h a  de pasar el fdaspis 
p'a.-a er.t-ac ( a .a tá '.m e zelos) 
s in  que iiaJie le contraste 
de  C lorilene en la C ortei 
ó ,  acabenm s mis pesaresi 
G a, ^ o  s^rá de esa manera}
S eñor , pues una gran parte 
de  las esparcidas tropas 
he  junrado yá en los reales, 
p ara  emboscarlos astu to  
en tre  muchos m ato rra lrs  
^ue están vecinos al pu' n te  
p o r donde es fuerza que pase,
' A penas llegue á ia orilla 
siu que prevea este lance, 
acoaietido  A lexandro 
p o r fuerza habrá de en tregarse , 
ó bie« prisionero ,  ó m uerto ,
SeQor ,  sin que sea dable 
pueda socorrerle  á  tiem po 
su E xérc ito  , a iinqae a rrogan te ; 
pues la e strech u ra  del puente 
es fuerza que lo eiubaraze.
Po. G an d aríe  , aunque dividido 
de  sus Soldados ; 'faltarle 
la defen.sa ao  es posible; 
pues no ignoras que delante 
preceden á su persona, 
por qualqu ier parte  que m arche 
coa la s  M acedonies G u ard ias  
sus Gefes , y  C apitanes.
G o . E n tre  ellos, tam bién teoeaios 
á  m uchos de  nuestra  parte 
p e r  c au ta  disposición
t i
de nuestro am igo T im antes; 
y  aún en eJ caso, Señor, 
que se conserven leales, 
á  nuestro im proviso asalto , 
es fuerza que se acoHarden.
T ú  ,  Señor , p rocurarás 
cortándolos por ia parte 
dcl puüQte,  ptir este I t io  
que de su punta se aparten .
Y o entonces eutrando  en c í, 
con valor , y con corage 
en tre  tendré  al enemigo 
porque el socorro no pase; 
y  nuestros trabajadores 
con fuerza ,  valor , y  arte  
m ien tras  raiito que peleo, 
derribarán  arrogantes 
aquella parte del puente 
que á mis espaldas quedare: 
con cuya acción es forzoso 
que quede de la otr.i parte 
la tropa  sin A lexandrc, 
y  éi acá sin que le salven.
Po. G andarte  llega á  mis b razos, 
que no hay m ayor bien, ma:< grande 
ea  un^estado infeiicc, 
y  en suerte  tan  deplorable 
que el d is tingu ir los amigos 
que son fa lso s , ó leales.
G a. N o tienes ;ue agradecer 
io que es deuda de mi sa rg re .
Tocan c /arinet.
Pero que confusos ruMores 
de  clarines , y .tim bales 
dán á entender que A lexandro 
se vá acercando  al Idaspes; 
vam os á  ocupar los puestos; 
no se malogre este lance.
P'). N o te  detengas -, al puot9 
v¿ á d isponer el a ra q u y  
Gíié y  tu  ao vienes , Señor?
P.5. Sí ;• pero dexa que an*cs 
vaya á vér á C io rilene , 
p a n  que ya pueda d arle  
de  uuevo las justas q u : \a s  
dtf su condicion m ud-bie.
G a. E so  pietjsas , g ran  J-efior, - 
en ocasión tan  notable, 
y  en momento de que per.ien ,
- O tus bfenes , o tus « a les?
Po. V ete p resto  ,  y l  te  sigo: 
me detendré ua so!u in s tan te .
G a. O , tirano  a iso r!  y quaato  a^ .
B 2 t ú a
ano á los Tísroe« abates. va te ,
Po. A buscar « t a  tra id o ra  
los pies '8  mpeven cobardes.
P e re  , Poro , d onJe  vásÍ 
A si por una raudattle 
íB mir.níO honor abandonas?
C ruél do’or ! fiero trance! 
dom ina esa vil pzsionj 
a ltivo  á  vengarte 
en A lcxandro-, que es cansa 
de  que esa injusta te  agravie.
S ien ta  e} golpe de mis iras
quien  sd  ha atrev ido  á  insultarm e,
y  teniendom e ofendido
viene á mi propio á  entregarse. vo te .
M uíacton de eompaSa. A  tvechot caserías 
ar.iiguas, de l R io , y  detrás se verá
y íle x a n ir o  , T im w te s  » Pclidoro ,  y  S o l­
dados de Macedonin , puestos de ordenan- 
Z3 con e h fa n te t  y to rres  ,  cúrrot cubiertos^ 
y  o 'ra s  maquinas de G uerra. So b fe  e l R io  
ttn puente y y  a l  de tcrubrir te  esta  m uta­
ción tocan- músico m ilita r  ,  y  m ien tra t pau­
sarán e l puente una p a rte  de lo t  Soldadot 
de A le x a n d re ,y  Timtwites á  cuyo encuentro 
saldrán ClorUeng ,  E r is e n a , B a ~  
mas y y  acompaiíamiínto,
€ h .  L as Indias todas , Sefior* 
boy  en tn  feliz pas«ge 
por m i m ano te  tribu tan  
Jes ap a-jsos á m illares.
A te , Ya sean cortesauias^ 
ó sean pi:rf,s verdadesj 
y b  sg radcíco  , C o rilene , 
el o ír te  , y escucharte, 
y  solo sienre mi pecho 
ios infínitos desastres 
íjiíC este PaÍ7 ha sufrido 
por no querer sugetarse.
0 0 . , Sy.fiDr ,  p»so ese tiem po, 
y a  cesaron esos uiales, 
loeo  se dfxe al olvido 
guando mira*; que leale« 
ea estos rcmoíofi clim as 
Jos m oradores dei G anges, 
le  ofrecep b a io  sns palm as 
fresca sooibra en que descanses. 
j í i e .  A fecto tan  singular 
justo será que les pague
Ruido de A rm a r, 
cor.;' que es aquesto?
C h .  A y d e  mil
y íje .  N o escuchas , d in e  ,  T im aates,
en las cercanías del puente 
estrép itos m ilitares?
T i.  D isim ular nie conviene, ap.
porque no sepa que parte 
tengo, en aquesta sorpresa.
A l¿ . A quí hay tra ic ió n , y m uy grande.
T i. Si la vista no me etigafia, 
con no m uy pocos sequace* 
en ordenadas liiie ra^  
á  Poro m iro  acercarse.
Cío. Q ué cierto»-(ay iiífelíz! ) 
se vuelven ya mis pesares, 
y recelos! A le .  C lorilene, 
son estos los que leales 
me ofrecen baxo sus psinias 
fresc i som bra , en que dcivRfr&ii?
Cío. Si piensas de mi , Alexaiidro,. 
que yo en tra ición  8cmej.inte 
lo y  cóm plice  ^ sabe eí C ielo 
que:~ A le .  N o pases adelante.
Cío. A y infelice de mí! 
en qué psiig rq  tan  grande 
se ha puesto t'o ro ! Erisen«^ 
procurem os am pararle . vante .
A le .  Sea qu ien  fuere el culpado, 
v ive Jove  ha de pesarle.
C on la gen te  que tenem os 
y a  pasada de ésta  parte 
se escarm iente la osadía 
de este enem igo arrogante . vare.
T i. P o r encubrir mi traicioH » p .
el »eguirle es im portan te .
A rm a arm a ,  guerra guerra , 
al p u en te ,  al río  ,  al com bate.
Salen por íos lados d e l puen te  con ím petu  
muchos Soldados ludíanos mandados dé P e­
ro ,  que acometen á  A le x a n d rs  ,  y  Tim an­
te s  G andarte con algunos de ellos , corre 
veJdx 4 ocupar e l medio d e l p u e n te , y  
m ien tras pelea  con Jos Soldados de M a ­
cedonia , que piocmraran p a sa r  para  socor­
rer á Á le'xandro  ;  y  durante e l combate, 
derriban los traba jadores ¡a m ita d  del 
puen te  i que queda á espaldas de G andarte ,
6  cuyo suceso se re tiran  temerosos los de  
M acedonia y y  u ltim am ente A lexar.Jro  
y  h s^ 'su y o t, re tira n  á P o ro , y  tu  
trapa . S a le  Clorilene scia.
Cío. Sola he quedado eo et C am po, 
;pues con U  grao confusioü
d«l
del e n c u e s tr» ,  m i fam ilia
dispersa no me siguió.
L a  batalla  se ha psrJido : 
si Poro  (tem blando estoy ) 
h ab rá  sido m uerto  , o preso? 
Sclam ente ía aprehensión 
m e m artiriza  ,  qué hiciera 
real aqueste dolor?
S a le  P»ro tin  espada, 
P ero  qué veo ? No es Poro? 
R esp ire  mi corazon.
S eñor, que es esto? Po. A y de mi? 
C lnrilene ,  no tu  voz 
solicite detenerm e, 
que en mí desesperación 
con 'escucharte  se aum entan 
los ten iú ^o s al furor.
Cío, T en te  , escucha , á  donde vásf
Po, H uyendo  ¡Barata rae voy 
del C ielo , t ie rra  , y abism o, 
pues todos en conclusión 
co n tra  m i se declararon , 
y  p ara  pena m ayor, 
aún yo mismo> con tra  mí 
m í m ayor con trario  soy 
si me acuerdo que tu  falsa 
pagaste tan  mai mi am or.
Cío. Falsa me llamas ,  tirano , 
porque con mi m ediación 
trax e  á  mi C orte  á A lexandro 
para tra ta r  á  favor 
tuyo  las paces que tanto 
nectfsitamos los dos? 
quién debe ser. la quexosa 
en  epfe lan ce , » y  yo; 
pues necia tu desconfíania, 
tu  poca satisfacción, 
al acaso de las A rm as 
tercera  vez te  arr<^ó: 
esto no obstante , m i b ien , 
es tan noble mi pasión, 
que mas siento  verte ingrato 
que no del hado el rigor; 
y o  he de seguir tus pisadas, 
t  aqiii has de m atarm e hoy.
Po. N i lo ono ni k> o tro  
puede o to rgar mi fu ro r, 
qne no he de llevar coniHÍgo 
de m is males el m ayor.
M atarte  tam poco quiero, 
que fuera iniqno baldón 
que á las E líseas campafiss 
em biase alm a tan  atroz
á  que tu rbase el repeso 
de  tan to  ilustre varón.
Cío. P ara  contigo , tirano , 
tan  bien opinada estoy, 
que aún de la m uerte me juzgas 
indigna ? P ero  el amor 
quando es fino ha de sufrir» 
que esto es su m ayor crisol: 
si alguna vez me has querido  
(ya que no m e qu ieras hoy) 
no m e abandones asi, 
m i bien ,  m i R ey  ,  roi Sefior.
Po. Ya qiiedai con A lexandro 
de quien ye  vencido soy; 
y á  quien tu  propia á tu C o rte  
convidaste con am or.
N o d ix is te , d i r ta id o ra , 
d en tro  de su pavelton 
que aborrecías á Foro?
N o Jo escuché de  tu voi?
Pues si en siis brazos te  dex?. 
que quieres de mi furor?
Cío. E s  posible Qo conozcas 
qi]e ha sido todo ficción 
p ara  castigar tu sze lo s , 
y  que solo á tí te  amó 
el alm a ? Puedes dudarlo  
«únque me culpe tu  voz? 
ao roe dexes. Po. Suelta  , suelta ,
•y  no aiguna indignación 
me obligues á ejiecutar 
si mas provocas m i am or.
Cíe. Si como B eyna , y aoianfe 
no te muevo á com pasion, 
m uevate á fio abandonarm e 
este llanto , que veloz:—
Po, P ara  no verle roe ausento.
C/c. Ing rato  , aleve , tra ido r, 
nías fiero que no las fieras; 
a g u a rd a te , y verás hoy 
como con m o rir acabo 
coa mi p e n a , y mi dolor.
T u rb ias  ondas del Idaspes, 
sed mi mauseolo hoy.
H oce que se arroja a l R io   ^ ¡f la d e tie n t  
Poro.
Po. T en te  , in g ra ta , y á mi vista 
no executes tal accioo.
C h. Si v iva tu me aborreces;
- sí m uerta espanto te  doy;
porque impides , qae esas ondas 
acaben con mi pasión?
Po, E oteriiecido m e siento^ ap.
D io -
* 4
D io se s ,  cot» justA razoo} 
al m ira r que su fineza 
en tre  la m uerte  ,  y am or, 
p ara  aplacar mis recelos 
á*la p rim era  escogió.
Cío. D i f pues , porque me detiene» 
am ante , aleve , tra iio r?
Po. Solam ente por decirte  
(no palpit-iS corazon) 
qae  sí me am as, C lorilene, 
com o n:i pccho te  amó 
que no me dés tancas piu^ftvas, 
de que es tan  fino tu  am or.
F in jie o tra vez inconítp.HciiS;
provoca mis *<;ios h o y ,
que  aún da  ese m odo el perderte
65 m :\rtiritj supcíio rj
pero  el perderte  tíin fina
eso siu comparación.
C/o. Con que ya crees ,  mí bie:í, ' 
que fiel ,^y constante soy?
To  Q uién vea lo que yo veo, 
no puede d u Ju rl»  , no.
C¡0. N unca me d;idó mas gu^toj 
bastaiiis cu^ipensacion 
es de todos mis afanes 
<1 vér  q u j ya s*fy tu am orj 
y a  no me iraporra Ja v ida, 
el K eyao , y quan to  qnedó 
como tu  tno q-.ncrsis, P o ro , 
conforaiá te q r ie -o  yo.
Po, N o  prosi/:':.-«, <,uc nre m atas, 
prenda de nii c .'razorj, 
con Jo mismo q o r me a lieo tasj 
pues hoy que !»?i fé te í’r.lio 
tan  de p^vtc d« nri afecto 
es en ta a  tr is te  oc/sion , 
que solo pí-ra j.e rdcrto  
te  ha rfcstaurido nii am or.'
A y  in ú til esperanza! 
ay  trU tc suerr9!.ay dclor.' •
Cío. N o  te i-r.iiegües de e íe  .nodo 
¿  la dese^períícjon, 
que annque vencidos estam os 
de A lexandro , yo
p ag -r ie  taúcas finesas- 
sin que !o ir.jpí,?a el rípor.
Po. D e  que modo , du-?ño mix)?
C/<í. Con d.-’. 'te .  alm a , y corazon 
en mi mano : totDala, 
dame la tuya ,  porque hoy 
vea la Itidia ,  y A iexandro,
^ue m i té sieaiprc t9 atnó»
Po, A y de m i!  y  á que n a l  tiem p» 
eo que puesto ,  en que ocasios 
tan tos bienes me franqueas! 
n o  es , d i ,  tiran o  rigo r, 
que tan deseado Im vneo, 
que lazo tan su p erio r, 
solos en tre  taaro  estrago 
le ceiebrem us Jos dos?
Cío. A  las acciones reales 
Jú p ite r  siem pre asistió; 
t< ma , pues , en ssta maao 
de mi arecto posesion.
D onse las manos,
Po. Con tan ta  dicha , bien n^io, 
bo rro  -todo mi dolor.
Cíe. Ü tíid«des,  pues sois tan  justas 
logre vuestra protección 
aste ñudo que ha ealnzado 
la fé ,  constanc ia , y  a iior.
P ero  qué e& esto í  í¿ ' c o . t r i r lo  
llega aquí perdida soy.
Po, N o tem as  ^ por esta parte  
huirém os de su rígo rj 
pero  tam bién pdr aqui 
se evccina o tro  esquadron. 
Q uando las d ichas de un tr is te  
m as du rab les, C ie lo s ,  son?
C h . Yo no d iscurro  (ay de mí!) 
por donde podeo os hoy 
lib e r ta rn o s , pues el rio  
este paso nos cerró .
P o r  ésta parte  Al- x ia  1ro; 
po r esa (ay pesar mayor})
- T im antes tam bién «os cercaj 
y  esfam os en precisión, 
m i bien de ser prisioneros.
Pí». Oh hado siem pre tra ido r! 
qué he d? m ira r á mi espesa 
en la odiosa posesioa 
de los G riego#? Qué A lexandro  
uccñ'V ba de ser oe mi honor?
Qüc .'¿a de  tener en su mano 
m is agrítvioi? El fu ro r 
VL-elvií á  Jisf/trnar e;i mi 
la .».'I pasian
de mis zei js : ay de mí!, 
no  %s que hacer|: leco estoy.
C h . A derado  esposo u»io, 
cesé tan ta  suspension,- 
m iia  qus ücga t i  con trario .
Po. Tody st.y jj&sino, y ho rro r.
C h .  Q t é resceJves? Pe . N o lo séj 
á c K im t ,  esposa ,  por D ios;
p e -
^ e ro  y a  i»re»ío un m edio 
que aunque cause adm iración^ 
p o r barbaro  , ó por escraño, 
en e l ex trem o en que estoy, 
es m uy digno , C 'o rilen e , 
de  «uestre  rea l coraTon.
IVJuere , ó desdicfca'ia esposa, 
á  m anos de  quien  te am ó, 
y no le ^uede á A lexandro , 
con que u ltra ja r  tau to  
Cío. M atarm e in ten tas ,  nñ  biea?
Q ué desdichada que soy! 
pero  sino hay o tro  rem edio 
p ara  conservar tu  honor, 
d ispuesta  estoy i  la  herida; 
d ispuesta á m o rir estoy .
Po. E s fo rioso  , C iorinele, 
perdona tan to  rigo r.
M u e re , pues:-
A i  tiem po de kctf^er ia  acción p a ra  d a r h  
sa le  A texandro  p o r h s  espaldas de Poroy 
y  le  detict e  e í t r a z o  ,  y  salen Soldados 
q u ' h  cercan y y  desarman»
A le .  C r tó r t i r a a o
tan  barbara  vU acción 
ía ;en tas f O la  , p rended le .
Po R abio de p en a , y furor!
Cío» K ntre  su riesgo , y mi m uerte  
a o  sé que mal es m ayor.
A te ,  De dónde te  v in o ,  aleve, 
la u n ie ra r ia  ocasioa 
para in ten ta r ta i c ru e liad ?
Po. De! caracfer de «« honor, 
de mi sangre , y nU nobleza 
que me d ic ta ro n  la acción.
Cío. Si se descubre ,  ay  de mí!
Fo. Puey soy 
Cío. C alla ; -^ran S eñor, 
este es C apitan  de Pt»ro, 
y  él >ni aitierte le ordenó.
Ya conozco qoe es A sb ite , 
y  sé m uy bien su valo rj 
pero de orden Sí-meJ-iaie 
en c irg arse  «o deviò»
Po. N o soy A sbite ,  A lcxandro , 
haz cuenta que Poro  soy.
^ /¿•.C óm o? C7o Safior, d ec ir qu ie re , 
que  es tan  uno en el am or, 
y obediencia de su R ey ,
^ u e  de su se r se olvidó.
£s^o es verdad; mi b ien , calla^ tp» 
d isim ula po r D ios.
Po. Ya no es tiem po  CloríJene; - 
sepa A lexandro ,  que no 
me acobarda su poder) 
quB m i desesperación 
pretende:- P'oc> La R eyna m u c r^  
A le .  Q ué es esto?
Vo. -i Cío. Nuevo dolor!
Tod. M uera ,  C ío rilen e , muera.- 
Sa ie  Tim . A líx an d ro  ,  g rcn  Scfior, 
t j  pre>;'*r.ci3 es im portante, 
pues e¡i coin'.io sedicio:» 
todo tu cam po a lterado  
qu ie te  vengar su furor 
en C lorilene , creyendo 
q^e la pasada traic ión  
por ella ha sido d isp u esta ; 
su m uerte piden , Señor.
Cío. (guando acabará , fortuna 
mi cruél persecución?
Po. A le x a n iro  ,  C lorilene 
no ha tenido p a r te ,  no,
«n la sorpresa dispuesta 
para lo g ra r tu  prisión , 
ó tu  m uerte ; solam ente 
yo  he sido de ella el au tor.
Cío. Ay de mí! A le .  B arbaro , aleve, 
alabaste de esa a«cion?
Po. S i, que siendo mi enemigo 
no he de perder ocasion 
( sea Jo ^ue fuese) en q.ue 
vengar en tí mi reticor.
Cío. Si yo -  si A sbite; p i:dira«s:- 
A le .  No m as , pees ya creo yo 
( al vér que Asbite tirano  
contra  tu  v ida aspiró) 
que tam bién ha sido suya 
la  so rpresa , y Ja tl-aicion,
A in form ar de tu inocencia 
á m i cam po luego voy 
para  a<(uietar eJ tum ulto . 
T;:i:aí;ttiS ,  pues s* rom pió 
el puente , h a i q»»c .se repare 
con la unida trabazón 
de las ba>as que traem os.
Con ii,io , y o tro  eiíjuadrott 
Ocupa todos los piiístos 
que te parezca rotìjor 
de la C orte de Ja H eyna; 
den tro  de su r?al mansión 
quede de qualquiera insalto  
aseguratto eí temor^ 
y  este saagrienío  :irki»o, 
e a  una estrecha  p risio s .
i S
ap.
Po. Y o ,  p rííif 'nero  ? / í l e .  S í ,  Asbite. 
i'Jo. N o uses Je  tanto  ri¡.,or, 
q u e  e n  s e r  lea l  á  su  R e y  
t u  e n o j o  n o  in e r c c ió .
Q uién se ha a trev ido  á tu vida 
no m erece com pasion.
N o  me prevengas cadenas, ap ,
ih)i;srOí tirano  amor*,
qu« dóude hay tan ta  belleza.
Jo generoso sobró. va te .
T i. S o idaJos, íitego á  la C orte  
con heroica ostenracion 
á U R eyna conducid 
en tre  el m ilitar rum or, 
y quede Asbite conmigo.
C h .  O  hado injusfo, y  tra idor!
Po. Ha SU' r:e  íie ra , y tirana!
C h .  No dtjJcará tu i tg o r:- 
P o. No dexTrá tu c ru e ld a J :-  
C/o» E n tan  ex trem o d o lo r;-  
Po. E n tan  cruel *eQt¡mi.;ntü:- 
C/o, Qhc h ab Je , á quieo me ad o ró :-  
Po. Q ué á quién ido la tro  , tiahle«- 
O h, Sin la fiera opisicion '
de tan cruel enemigo?
Po. Sin que de tan to  esguadroQ 
el cuidado lo «mbaraze?
C/o. Fero habU ado mi pasien 
con T im a n te s , h aré  que 
llegué á su oído mí voz.
N o  (lenes de mis sucesos, 
d i , T im an te s , com pasion?
T i ,  Excede de la que puede 
p in tar id im aginación.
C/o, Siendo asi, si á  P oro  vieras, 
d iie  , que 1« n iego y o , 
que en tre  tantas desventaras 
no se olvide , q'-’C nació 
R ey  i qi:e lolere constante 
de la fortuna et vaidon.
^  D ile  , q u e  s i e n i p r e  m u y  f iel 
e l  p e c h o  i p ío  l e  a m ó .
D ile  que siem pre será 
dueño de mi corazoo^ 
y  dile al í i t i , qoo mi ilanro 
dará alivio á mi dolor, 
m i^ t r a s  qu 'i oure  ia  ausencia 
que tan to  mai me causó.
con h.. Sc/daJor.
Po. Quando á esra pena resisto , ap.
de bronce , ó de m arm ol soy.
T i. F inalm ente ,  amíjje A íb íte , 
el dc&eo se curaptLo
de hab lar á  solas conmigo.
Po. V iendo frustrada mi accior? ap,
(scio al pensaiio m e ir r ito )
T im an tes , con qué rnzon 
am igo puedes llam arm e, 
qnanJo  á  m i R e y , y  ííefior 
ea  ei pasado suceso 
tu noble tra to  engafió!
T i. No encañé , pues mi cuidado 
el mas valiente esquadrou 
de la gHanlia de A lexaniiro 
a tra jo  á vuestro fav’ó r; 
pero el acaro ó el C is /o , 
mi in tento  desbaratoj. 
pues con tra  lo acostim ibrado 
detrás del puente quedó 
el esquadron p-.-rvertido, 
y ?olo el l:'al pasó.
Po. Q uién podrá de tí  fiarse?
T i, M il pruevas re «íaré hoy. 
de am istad y confianza.
L ibre  estás de la prisión: 
esta es la p r im e n . Po. Cómo 
pretende^ tu presunción 
de este Hecho con A lexandro 
disculparse , pues m andó, 
que á tu  cuidado estuviera?
T i,  Eso no te dé  aprehensión, 
con tu fuga , o con tu m uerte 
tu  ausencia á  desraenrir voy.
H uye , p ues, y  husca á  P oro ,
y dale sin detención
este p lieg o , en qu® le advierto
con cautela , y co» ardor
com o d<>rémos ul golpe
yue el acaso nos frustró. v a t,
Po. Ház cuenta que esta en su m ano 
«o deícanse mi fu ro r, 
pues estoy en libertad , 
basta log rar la ocasion 
de lib ra r á C iorilene, 
m atando á mi^p'encedor. va te .
R e a l Palacio de /a R fy n a . Salea  C/orilene) 
Datnas f  Soidndos ,  y  acompatía-^
D am . 1 . Danos , bef.ora , /os p ies ,^  
en alegre en hora buena 
de  m ira r lib re  tu ‘.'ida 
de b^.'alla tan sangrienta .
Cío. La confusioo del en cu e itr«  
os qu itó  de  oii presencia.
Como en mi P jIícSo libres 
estáis todAüi D am . L a  g ra sd ez t
g®-
g e te ro sa  de AUxkodro^
Üefiura , ( port^ue no e r e n  
qnc es tenerte  asegurada^ 
guardarte  de ia lasoleacia 
de s a i  cro[>ac y >jue tu V ida 
vicvicia quiere;« que sea 
de iras  ^) ha m andado 
que tu fam ilia dispersa 
á  u c o jip a ñ ir te  £e tra iga 
p a ra  kücer m enor la pena.
C/tí. N o puede haber á mis male* 
aliv io  qi:c ics d iv ie rta , 
quaiiJo  contem plo que sojr 
ur.a In fsiíi p risionera, 
y  que mi dueño tam bíea 
g¡a¡s en :an  duras cadenas.
S ilíí-  N oso tros fios retiraoivs,
poti}iie tuejor se d iv ie rta , vanre. 
S a le  Cía. H »visado poJido á nado 
'sa>var (Je aquella  ia terp resa  
m i tJ'isíc v i J a ,  S eño ra , 
ntje trae  á las plantas vuestras 
m  íeaiikd , para de nuevo 
á  v o s , y a  Foro o frecerla i 
que au aqoe  &e nos m alogré 
aquella ir.felice empresa^ 
otra¡> mil em prehen le ré  
en serv icio  dé tuA  Ireza.
Cío. G and^rtc  , ya  que piadosa 
de ios D ioses ta clcm encia, 
de la» or>.:as del Idapses 
tu. líOult vida rt'serviini 
para q^e  wieaes á donde 
m ayores riesgos te  esperas?
N o sabes que  yo soy solo 
Xiua iiun: ¡^*.'<c p iisionera?
G u. í'or  ^io n5Ís»o he venido, 
qoe en ocasion tan estrecha, 
de  a ii lealtad , y  valor, 
i»t^orH , harú» experiencia.
Cío. di tlc^a á verte A lexandro 
hoy tu p rifion  ser¿ c ie rta ,
V estaiMO Poro ya preso, 
si le acom pa^aií, no «jueda 
de que el had« 
jnei>ire muestras tragedias* 
Procof"A ioe^o, vi/lvertcj 
rsi a  que é l aquí ¡le acerca.
G a  D e r.ii valur n« se diga,
‘ qi;e tal esiado te deaa.
Cío. R -<ie por lo m enos, 
ilOQiie uúora no te  vea.
Ga* Cóm o yo  qoede i  tu  yista^ 
no dudes que te  obedezca.
A p a r ta  á un ¡aU« ocuJto.
S a l í  A le . £ a  vano han s id o , Señora^ 
todas <^uaticas ú iligeacías 
he hecho para  ap lacar 
el fu ro r ,  ó la  iasolencífc 
de cuis tropas , cuyas irav 
á  las razones se niegan, 
que tu iooct&cia descutú-en^ 
é  im aginándote rea 
d e  la paiada tra ic ión , 
por Cu m uerte se interesan.
G a. Q  iié tscacho?
Todos. ( í r a a  dolor! A ¡ f .  Yo,
C lo rilen e , por t i : -  C/o. C esa, 
A lex an d ro , ao p rcs iga í, 
pues no seré  Ja prim«¿ra, 
que inocenre , y oprim ida 
ig u il tragedia padczc^i 
y  pues desean i«ji m uerre, 
dexanie , A le iaa tíro , dexa, 
que yo v o lu n ta rii vaya 
á  donde cesen ccii ellri, 
ias ansias que me co iisum en ,' 
los ir.sultüi que recelas.
A le .  CJo.'ilecc ,  tenre , aguarda, 
que  no es razón que co u síea tt 
^  para  cvitkr nu  peligro
que tu  inocente padezcas.
U n cam ino de iib ra ric  
a i 'n  todavía m s  queda, 
que es el que s jas  mi esp«sa^ 
con eso tas tropas fieras 
respe ta rán  u  perso.ia; 
unida con mi real diesrra.
Cltí. P eor que m orir es esto. ap.
A le .  Q ué hay aqu í que te  suspenda?
Cío. N o sé que h ace r, ni decir, ap.
A le .  N o te m erezco respuesta?
CI9. Señor es , tan  grande el uó» 
que n it ofrece tu grandeza^ 
que ec adm itirle  setia  
m uy prescm iJa , o m uy necia.
(A n te s  q u t d c ü a rá  ? 0P0 ap,
m uerte tirana padezcí.)
Üusca . Sáñor , e tro  m edio, 
si darm e vida deseas.
A le ,  Q ué medio puede buscarse, 
quando mi campo vocea 
con tra  t i , pidiendo unido, 
qjue tr is te  v ictim a seas?
C  S a -
S a ie  Ga. El niedîo j o  le  d aré  
C!o. A y  de mi! qaé  grande pena! 
A /e .  Quiéo eres tu  , dimeS 
G o. Poro.
Conio de aquesta m anera 
osas á  mi prest ntartc?
Y cómo , quando la regia 
casa toáa  e»tá cercada 
de d isp ieriss cenur.elas 
jrodiste aqni penetrar?
G a  l’ó r una enrrada encubierta , 
de ia orilla  d e l Ilio  
^hasta este Palacio  llega.
Aie» V ienes s  im p lo ra r perdón 
de !a tra id o ra  sorpresa,
<i vienes á perseguir 
con alévosia nueva 
la vida que por tu  in án je ,
:^o t í6 precisa torm enta?
G-t- A nada de eso . A lexandro , 
íicy mi valor fe preíc^ita,
V ei que ha nacido M onarca^ 
>:oic á D ios pide clem encia.
£1 lib e rta r e tta  v ida, 
me coaduce á  tu presencia, 
sabedor de que tu  cam po 
p id e ,  que m uera la  R eyna , 
creyendo dispuso cau ta ,
1« m alograda in terpresa.
M i sangr« vengo 6 ofrecer 
;icr ia suya , pues es deuda 
í  que me obliga el iionor j 
pues Ja pasada cau te la , 
que so peligre ocasiona 
solo por m í fué dispuesta.
Con ser Á lexaudro g envidio 
sem eja»te forta leza.
€¡0, Con qué se podrá pagar 
una lealtad como esta?
G a. Si á  F o ro , y la H eyna libro, ap, 
poco im p o rta , que yo m uera.
A /c . Un barbaro  ha de vencer 
de A lexandro la grandeza?
Gtf. C óm o *0  re su e lv es . R ey? 
A lexandro ,  d i ,  en qee  piensas? 
P a re re te  poco ,* acaso, 
que P oro  su vida ofrezca, 
para que dés libertad 
á n:i A sbite , y á la  R eyna? 
y fle .  N o, P o ro , pues no acept* 
de tu  valor las o fertav  
^u iexo :-
G a. P re te n d e s , que todos 
á  tus crueldades fa lie tcaa ,
y >
N o prosigas , pues qu ie r»
( iba á decir) n c ^ e  venzas 
en la generosidad^ 
despues que veces diversas 
te he vencid« con las arm as 
ea b isa  ordenada guerra .
Contigo ya ,  y si» prisiones 
-vaya A sbite por ia mesma 
parte  que acá te conduxu, 
lib re  de  la furia G riega.
G a. Cómo en sem ejante riesga 
he de dexar á  la Reyna?
D exa que acabe de hablar: 
la  K eyoa es mi prisionera: 
para detenerla  tengo 
( s in  que nadie lo con tienda) 
d erecho , y p ara  salvarle 
medios sin  que la devuelva^ 
pero viendo que has venido 
con tan to  am or , y  í^iieza, 
á  d a r por ella tu  v ida, 
es fuerza que te  conceda, 
que m ereces su herm osura, 
que tus afectos com prehenda, 
y  que venciendo los medios 
te  entregue á t í  su belleza.
G a. A ta l piedad t -
C/«. A tal gracia
^ / e .  No m as : voy con diligencia 
á d á r libertad  á Asbite^ 
y  tú  , ó P oro  , respeta 
Su herm osura t no un delirio  
de  se lo s , ó de fiereza 
con tra  su vida de nuevo 
te  i r r i te :  pues te la entrega 
p ara  conservar á entram bas 
de  A lexandro la g randeza, 
á  pesar de algnn afecro 
que el corazon me m olesta.
N o pido por este don 
(ó R ey 1; o tra  recom pensa, 
sino que m ires la grande, 
y  notable d ifereacia  
que hay en tre  loe d o s ;  pues tú ,  
coa traiciones , y cauccJas 
con tra  mi viáa conspiras; 
y  quando de estas ofensas 
puedo vengarm e , te  o torgo 
49$ y iíiá if y  su belleza. vase.
C h r ,
C h r. Q u ié e , G andarte  pensaría 
de tan  ex trem a m iseria 
i r  à  ral felicidad ?
Q uaqt»  debo á tu  fineza!
Gand. Ea eso solo cum ph
con io que en  mi ha sido deuda. 
A hora  ,  Señora ,  pensemos 
en que P ro v in c ia , en que t ie r ra  
lleberem os re tira rnos 
h a s 'a  que pase !a guerra .
Clor. A ]o que disponga Por® 
ese  punto se reserva j 
yá  su tardanza me aAige 
y á  me parece que llega.
S a le  Erisena llorando. 
P ero  E ri¿e i)a ,  ay  de mi !
Gand. De* Manto viene cubierta»
Clof. i£risena , cóm o asi 
en fus lagrim as en v u e lta?
Ya es ti';itipo q .i3 las enjugue®.
D i  A lexarriro  la clem encia 
lib ra  me vuelve á  mi esposo.
A qui m i af»cto le e s p e i t ,  
p ara  ir  á  d o nde ;- 
E r is .  A y de m í!
y ay  de ti infelice K eyna j 
pues P o ro ;- 
C h r ,  A caba ,  d i ap risa  : 
no  J e  la d u Ja  fallezca.
E ris . D igo ,  que mi herm ano P o ro :- 
( ay  tr is te  ! ) to rpe la lengua 
la voz na encuentra  m urió.
Clor, Q ué dices ,  cruel E risena ? 
fr d n j,  Pues com o ?
€Íor. A lexandro infiel
me ha engañado. ( pena fiera !)  
P a ra  quando es el do lo r, 
si hoy con la vida mo dexa ?
E r i: .  Cwlpa no tr.vo A lexandro , 
Señora , ea  esta tragedia^ 
é l propio á s í se mató.
C /or. Có;no , 6 quando (o ,  tr is te  
estícU a acaba yá  de  m atarm e ) 
su m uerte ha sido , E risena ?
E n 's . N o ignoras , que con el nom - 
brfi \^e Asbite en tre  las G riegas 
tropas quedó prisionero : 
a i conducirlo  t  l.'is tiendas 
( cómo lo digo ,  y no m uero !) 
que están sobre las riberas 
del IHa<ípes , de 1a  guardia 
desasido , con p ie s te ia
su cruel d e s e s ^ ra e io a  
á  los crista les le en trega , 
donde m srió  desdichauo, 
sin que socorrerle puedan.
Clor. A y  de uri de  quién  lo s&bes t
E f t s .  De T im antes.
Cler. E sta pena
es ev iden te  , C andarte^  
pues quién l<e guardaba era .
A y  dulce esposo ! ay mi bie* ? 
pues ya  te  p e rd í ,  sa p ierda 
todo. L ibertád no busco.
L a vida me es ya  molesta : 
y  puesto qae  de  A lexandro  
el cam po , ;d I m uerte incent»;, 
voy á eatregaru ie  en sus m anoi, 
para  que la India vea , 
que m uerto  su espoeo ,  sigue 
C iorilene su tragedia .
E r it .  Señora , no has de  in ten tarl# ,
C/or. No me im pidas , E rifena .
GaH.i. P rim ero dam e la m uerte.
Clor. G a n d a r te , y  ae  m e detengas.
E rir . Es e rro r.
Clor. Ya nada m iro.
G and, E s perderte.
Clor. Q ue se pierda
todo , perdido m í esposo.
E r tf .  M ira ;-  Clor. A parta . G and, O ye.
Clor. Suelta.
E r is .  Pues m uram os todos juntos.
Gond. Todo< contigo fallezcas.
Clor, CumpÜrcis la obligación 
de vuestra sa n g re , y  uobleza.
E r ií ,  Pues Oioses
Gand. C ielos:- Clor. Y raares:-
L ot. 3. Q ue estáis vleado las tragedias 
de este R eyno ; ó dad le  aliv io , 
o ¿ vuetras iras perezca.
A C T O  T E R C E R O .
M utQ d'in  de jard ines R ea les  con fe r ia s - '
(Oí , y  ia le  Poro ,  y  fír isen a  como a so n -  
h o d a  de v e r le  , y  huyendo , de él*
Por. A g u a rJa . E r is e n a , escucha.
Eris. D exa que huya , ay de a ú !
Por. Q ué te  ha asustado ?
E r is .  ü l  tr ira r te  :
no le aceiques , si tu  fin 
no es e l verm e fenecer, 
y  00 puedo proseguir,
C % que
s o
gu6 el corazon alteracf« 
desd* el punro que te vi, 
p ara  ab rir puerta  en mí pecho 
está h s í ier.riü esfiierzos m ii.
P o r . N o te en tier'do  : no reparas 
que soy yo ;u  herm ano ?
E r i u  Si ;
y esa es ia causa po rque  
hoy  de tí  pretendo h c ir , 
poes sé que ha sido el Idaspea 
-íu 'nauseóle infeliz, 
y  q ue eres pal ¡da soiu bra 
suya ,  q u e :-
P or. E risena  , d i,
quando  m i v i sum ergido 
eii Jas ondas ? Q ué desiix 
pudo  hacerte  im ag inar, 
herm ana que perecí ?
E ris . T im an tes , en cu y a  guarda 
quedaste ( ah o írlo  líecir 
tiem blo  ) dixo , que en  «1 rio  
tle:e«:pei3do, é  infeliz 
re arro-jaste.
P e r. N o prosigas : 
esa vuc ha  sido a rd id ,
^tie T im an tes ha  in v en tad a , 
para  d iscu lpar su til 
}a Jibertád  que me díó 
con A lexandro  j  y.piies v i 
el m otivo  de  tu  susto, 
del m ió quiero  salir.
Q u3 se ha hecho Ciorilenft ?
S■^los , dexádm s v iv ir. tp*
í l r i s .  F u rio sa  , y  desesperada 
al m om ento que la  d i 
ia  no tic ia  de ta  m uerte  
v ive en continuo  gem ir, 
sin halidr consuelo a lgaao  :
7  por eso desde aquí 
voy luego á com unicarla  
Boa nueva tan  feH*.
to r .  D e te n te , herm ana , no v^yas, 
qoe hasta  llegar á cum plir 
el designio que me trae  
á  acu es te  ameno ja rd ia ,
»0 qu iero  que nad ie  sepa 
que vivo j y pues hoy f e l í i  
m i suerte aqu i (e ha tra íd o , 
busca T im anres , y  d i, 
qce  eo el recinro som bría 
de este fronJoso  pensil, 
juQto á la  fueiite m ay o r
m e voy a itu to  i  eacu b rir ;  
que lleve ( segua me dlxo ) 
à A lexandro , porque allí 
consiga d arle  la m uerte.
E ris , Qi:é es lo que escacho ? A y d> 
mí ! ap.
P«>. Cómo el color has perdido ?
Q hó iienes , herm ana , d i ?
E stás tam bién inclinada 
á A lexandro ? A  p refe rir 
llegas su v ida à la m ia ?
Er#f. Pasión ,  dexam e fingir j  ap,
la  turbación ^ue en mi notas, 
la ha podido producir 
p e n sa rs i acaso T im an tes, 
con cautela , y con ardid 
qu iere  e n g a ñ a rte , y ponerte 
donde no puedas salir 
con vida.
P or. E n  este pliego. S e  ¡e dét
tu  recelo  desm entir 
podrás ; el m ismo ie ñ rm g , 
y  él me le d ió  para mi 
quando A sbite  me creyó  : 
llevale ,  y  podrá se rv ir ^
de contraseña con é l } 
y o  rae voy  à p revenir 
en  e] lugar señalado.
E risena , m nestrá aquí
que eres mi sangre ,  y am p iirt
la cau2a coinnn : ds ti
fio una a c c i o  de que pendes
m i honor , mi vida , y  en fin
el acabar con mis zelos,
y  ser de uua vez feliz. va se ,
E r is .  L a  croeldad de este precepto , 
hoy  me ha dexado sjn m i.
E l placer que tuve al vér 
vivo á  Poro  , en frenesí 
se ha trocado  , im aginando 
(jue ha  de ser causa infeliz 
de la m uerte de A lta a n a ro : 
la  R eyaa  viene aJ ja rd ín  :
10  sé que hacer, Santos C iclos,
•Q lance que no previ.
S a le  Clorilene i y  acomparíirniente
C h r. D esád m e , tr is te s  iium otias 
del esposo, que perdu 
D exád , que enjugue mi liar,to, 
qoe yo os doy  palabra sí, 
d t  que no os ha de  pesar
Si me ayu<2ais i  f in flr.
E risena  ?
E f i í .  G ran  Sefiora ?
( quién la pudiera decir ap.
que vive Poro ! > quisiera 
que os conso larais, que al fin
en una R eyna es virtud  
m uy neaesaria , el su frir 
con rostro  alegre las penas ; 
todo no ha de ser sen tir.
C/or, E n quién  per;jió ta o to , herm ana 
ne  se p u eU ea trib u ir 
el llanto á  flaqueza , sino 
á  precisión; a y  de ini!
S r i t .  D ónde lia quedado G andarte  ?
C h r .  D espufs que Uego i  o ír 
de tu boca la no tic ia  
de  aquella m uerte  infeiíz 
de mi esposo ; se au sen té  
de todo aqueste confín 
con in ten to  de buscar 
su R eal cadaver , y aquí 
DO ba vuelto.
E r ir .  A lexandro llega.
C h r .  O ,  corazon , á  sufrir.
S a le  Á lexo n d ro ,
A h x .  Cómo , invicta C lorilene, 
suspendisteis el p a r t ir  ?
Cómo de aquí fa lta  Poro ? 
á  qué me llam aste , d i ?
Clor. P a ra  que sepas , Sefior, 
que P oro  se fué sin m i ;
( pues cree y que lo  es G andarte  0p . 
su engaño qu iero  seguir ) 
e n  fio Poro  me ha d e ia d o  
sola ,  t r i s te ,  é  infeliz.
A le x .  D e tu general altivo  
el desesperado fin 
que hizo in ú til mi clemencia^ 
quando í  libe rta rle  fu i, 
á  tal despecho sin duda 
le ha podido conducir.
C h r  Lo misoio le^o á pensar:
plugu f r a  á Dios fuera  asi. up¡
Á le x .  P a ra  libe rta r tu vida 
al inum ento has de p a rtir.
C h ’' .  D on ie  , ó  con quién A lexandro? 
quando eu u d  punto me vi 
sin G eneral , &tn esposo,
7  sin que en este confín 
puuclj encon trar mas am paro  
que ei que me prom eto en tL
a z
A le x ,  N o vés que en este lugar,
aunque lo qu iera  im pedir, 
se hacs precisa tu m uerte 
á manos del frenesí 
furioso ríe mis Soldados, 
que creyendo que la vil 
sorpresa del puente fu é ,
C io ril;n e  ,  per tu ard id , 
quieren  qu« sea tu vida 
precio  de su odio inTelíz ?
Clcr. N o le temo j aunque tan  grande, 
sabiendo que es para mi 
m ayor el cor;izon tuyo. 
j i i e x .  Pues que pued^ hacer aqu í, 
para red im ir tu riesgo, 
quando siguiendo el m otin 
d icen :-
V oces Z>ent. C lorilene m uera.
C h r .  D nrm e tu m an o , que asi 
su rigo r se ternplará: 
pues les es fuerza ad v e rtir , 
que siendo tu esposa ofenden 
tu  p ro p ia  persona en mí.
E ri: . Q ué es lo que escucho Deidades! ap. 
jt^lex. N o sé que senda e leg ir ;  ap. 
en tre  am or , y M arte  ,  Cielo«, 
hoy mi duda decidid,
C h r .  E n  f in , qué d ic e s , Sefior?
Q u ieres dexarm e m o rir  ?
^ l e x .  De h o rro r m oriré  p rim ero .
A l Teiisplo vé lu eg o , alli 
m e aguarda ,  m ientras que v o y  
yo cu persona á p revenir 
el necesario  apara to , 
el agradable festin  
que ú ta l lazo se requ iere  j 
y m ientras voy á decir 
á mis S o ldados,  que tu  eres 
quien H eyna en e llo s , y en mí- vase. 
E r i í .  Rompa ei yelo en qué me puso ap. 
la determ iuacicfl vil 
de C ;or¡Jene: Señora, 
nunca liegué á  presum ir 
que tan  presto se enjugára 
el iiar’to  que m iré en ti.
Clor. E n ujia R eyna es v ittu d  
m ay necesaria ,  el su frir 
con rostro  a l-g re  Jas penas: 
todo no ha tífe ser sen tir.
£ r i t .  V irtud  que tan to  acomoda 
es m uy fácil de seguir.
€ h r .  Q u izá  capás ao  se n a s
tú
2 Z
(li de inn taffne .
JSrts. E s a s i j
pero  Io soy de ad m ira r 
tali no esperado desiiz , 
ta l nlitdanza , y  
O or. E i , calla, 
no con loco frenesí 
pases á juzi^ar acc iones, 
que ao debes inqu irir.
£ r i f .  L o  qué v i , v lo que escuché 
me ha dexado (an sin m í, 
que ni he buscado à T im an tes, 
n i sé qué h a c e r , ni e leg ir  ^
ayudar à que A lexandro 
m uera por medio de un vil 
pliego quando !e adoro , 
es acción baxa , y ru in ; 
pero si luego se casu 
con la R iy n a ,  a ié adqu irí 
con lib ¿ríe?  M uera p jes .
P erò  él se acerca ítAí  aquí 
lleno de ira  , y jiiojo: 
si acaso ya ( ay  in teüz í ) 
sabe >.i ia justa  :i
que aqui se encierra ay  de  mí 1
Sale ,4lsxandro b.xblandii con dos Sol­
dados muy enojjJO f y  te  acgrca á  
E ris su j.
A h x .  O rgullo  tan te m e r ir io , 
ínfeliciiJad ran v ii, 
d e  quié'i pudiera esperarse ?
E r i t .  C ie rto  es el m al que tem í, áp- 
conm igo habla sin duJa.
Q aién  pudo , S e fo r , en tí 
d isp írfa r  t 'n ío s  enojos ?
A le x . o sad ía , el odio vil 
de qnié-T à uiis beoetícios 
no debiera re s is tir  «
con continua ing ra titud .
E r i t .  Sin duda que habió de lui. ñp. 
Q oizas te  encañas , Señor ; 
n.i sé que le he de decir. ap,
^ ¡ e x .  No , -no m e en¿año , E risena } 
yo propio escuché , yo vi 
el pensam iento atrev ido , 
que aún qo le supo encubrir 
el mismo que le form ó.
E r i t .  N o hallo m is Arbitrio aq^i 
que apeU r á su piediihi, 
y  el deliro  descubrir.
£ sas cu lpas4 A lexandro :
A le x .  N a d i tienes q«e rfecír, 
culpas son q u e á  no vengarse 
Ies darían  nuevo a rd id  ¡ 
fo rn iariau  nuevos reos.
H oy la pena han de su frir 
los que desleales se atreve»  i- 
A  T im an tes le decid,
yi/ un Soldad»* 
que  venga al mom ento.
E i i t .  £1 es
soío de tanto  desliz 
la  cau3a.
A le x .  Cémo si dé él 
el aviso recivi ?
E r is .  Oii qué infam e ftlevosia ?
S a b e  ,  Süñor qu* ese v il, 
de  sus tra ic ionfs acusa 
in justo  á i’o ru  y à  mi 
am bos somos inocentes  ^
su c a rta  lo /la de decir.
S e  la da.
^ l e x .  Q ué es lo qué decís , Señora ?
Yo »•> me qoexo de fi, 
ni de F o ro ; que contiene 
este piiego ? A cab a , u í, 
do qué traícionc-s me hablabas ?
£ f i f .  ü e  esa m Ísrar-o?n que ru in
i. mi p re ten d í {fulparme, 
síyrido quiéü la resistí.
A i-:x . Y o d e  Jos G riegos hablaba, 
cuyo loco frenesí ' 
piensa oponerse á m is bodas.
'E tií. N o dixisre ( ay infeliz !) 
que t« fía avisado T im an tes 
de todo esre hecho? A l^ x .  S í ; 
pero yo tratciba solo 
del villano , y to rpe ardid 
<le m ii to ld ad o s  ,  y do 
de ctr.a insidia  ^ pero ai fin, 
este pliego inosc ia ii 
lo que tu  quieres decir.
E ris . áan tos C ie lo ? , mi tsm or 
hoy me ha v¿nido ; ay  de nri ! )
Lee Alex. P o ro , de  quena  Íograsem ot 
sobre e l Id .n p e s  prender à A^lexandro, 
y o  no tu ve  culpa ciguna , de iodo te  
infcrm ará e l  íyJens-.gjrs -, tén  v a lo r ,  
y  f in t j  d? m í ,  que yo le'pondré en 
ta s  manos en o tra  o c a s io n q u e  nos da­
rá  ¡a su er te '.-  r im a n tes  
R ts p .  Suya es la firma ah infiel 1
Erit.
í f M .  Q ué ta l e r ro r  com eíí ! ap.
A /e x .  D s  quién tuviste este pliego 7
E r it ,  A P oro  pienso e rc u b r ir ;  ap, 
un Soldado me. Ie dió 
p a ra  que «Stuta , y  sutil 
le en tregase al Key m i herm ano.
A le x .  Esrá bien : vere de aquí.
E rts . A s i , Señor , me despides ?
Ju íg a s  , acaso que fui 
com plice en tan ta  m aldad ?
A l e x .  N o , pero llego á ad v e rtir , 
que me avisaste m uy ta rd e : 
po r eso dudo de ti.
E r is ,  M i propio tem or lo hizo.
A le x .  D exam e vuelvo á decir.
E r is ,  Yá  te  dexo , y selo siento 
( aÚQque tan to  que sen tir 
tengo ) que quedes dudando 
de  la  lealtad  que h ay  en m í. vase.
A le x .  P o r que im pensado cam ino, 
ho y  cielos me descubrís, 
ta n  v it ltn a  alevosía ! 
pero  el tray d o r ác ia  aqu í 
▼lene : com prender no puedo 
com o delan te  de mí 
à com parecer se atreve.
S a le  T im antes.
T itn , D e un Soldado llegué á o ír 
que me buscabais ,  Sefíor 
vuestros preceptos cum plí 
aún  prim ero de  saberlos, 
consiguiendo red u c ir 
à los rebeldes Soldados^ 
y  ya en alegre festín 
podéis ce lebrar las bodas 
con C lorilene feliz.
A le x .  D e tus lealtades ,  T im an tes, 
m uchas experiencias v i;  
no  es e s ta ,  no , la  p rim era j 
cenozcote m as que á  m f  ^
s é  ei afecto que me tienes: 
y  asi te  he hecho venii 
en una ocaslon en  que 
m as'necesito  de tí .
T im , M anda ,  Señor , lo  que quieras, 
pues aunque v ie r ta  el carm ín 
de mis venas , no h aré  m as,
Sefior , de lo que devi.
A le x .  N o , T im antes ,  un consejo 
solo te  quiero  pedir.
H ay un tra y o o rq u e  procura 
v i  m uerte^ 1« conoc í.
ya  le tengo en mi p o d er;
y  uúnque Je m iro  tan  v il, 
no me atrevo  á castigarle , 
acordandoote que ful 
M am igo , y  que él lo fué m ió : 
llego tam bicn á  ad v ertir , 
que el perdonar esta culpa 
á o tros los podrá inducir 
á  seiiiejanie osadía ; 
qu6  barias con esto ? D i.
T im . £ ;i un suplicio horroroso 
le d iera  m uerte  infeliz.
A le x .  N o vés . que nuestra am is­
tad  o fen d ie ra , á hacerlo  asi ?
T iuu  E l la ha ofendido prim ero , 
echese la culpa á sí.
A le x .  Q ué osadía ! ap
Tim . D e  clem encia
no es digno nunca un desliz, 
que á vos se ¡rudo a tre v e r ;  
su pena dbxádm ea m í, 
y  v e rc lsco m o m i zelo 
sabe , S e fio r, descubrir 
nuevos modos de crueldad ; 
quién es ei tra ido r , d e c id ? '
A le x .  T om a este pliego , y  verás 
quién ha sido.
Tin). A y infeliz ! op ,
mi carta  es esta ; pesares,
A sbite  me vendió aqu/.
A k x .  P ierdes el color , y tiem blas? 
uada me sobes decir ?
F ija s  la vista  en la t i tr ra ?
P erqué  co  m e m iras ! di. 
l ’o rqué no habias ? D onde está 
aquel zelo varonil 
que m ostraste?  A hora es tiem ­
p o ,  é. T im a n te s , de cuc .p lir 
tus consejos : besca luego 
(como me dix isies a q u i ) 
nuevos modos de crueldad : 
tu  m e engaíiaste al fin, 
que quien ofendio prim ero  
la am isted ,  debe sufrir 
la pena. Tim , A  tu s pies, Sefior
A le x .  A lza dei suelo , infeliz } 
bastaíe para castigo 
el rubor que miro en t i ;  
el delito  te  perdono ; 
pero  te quiero  ad v ertir , 
que en tu  m em oria le guardes, 
p a ra  que a l z&írarie a llí,
de
»4*
de tu  coflfücioj» aprcrrfas 
com a Je has ae  ciísn ientir.
Tim , Oh gíticroso  pei-J.-ii ! 
oh delito  to rp c j y vii I ' 
oh coiifusiou ! olí v e ry i íc n z i! 
c<^mo iie d'j poder v iv ir 
donde ios rayos '¡el Sol 
pueá.'.n m irarm e ( av 'íe  m i I ) 
si 1:á VÍSC& (It m i culpa 
aun  yo no puedo sc frir  V'
Nuevo m oJo de castigo,
( oh A li'x an d ro ! ) descobrls 
aúim-ie p iadoso , te rrib le  j 
pues mas vaü^r:: n j : r i r ,  
que no ver ch mi m em oria 
borion tan to rp 3 , y :au  vil.
Poro.
P o r . A  T im antes, K ii-e/ia» 
no aviso sia Uucli ; aqui 
está so.'o; a a iíg o , e) C ielo , 
m e h¿ í.:»biúj c c jr f jc ir  
á  duodc púdica iíiic<.-ficr2rte.
Y 7'iin. H iiye, <\sbite , de mi 
liO ro dct¿jiga:> , acaba.
Por. N o dii^is:« que ai ja rd io  
ile7arÍ4S á  AJexantili-o 
para  que m uriese a llí ?
Tim , P íin ie ro  co.iii>unia un rayo  
n:i v ida t i i i t c  iniVliz.
P e r. Y tu  palabra ? Y tu c a r ta  ?
Tim . L a d ^ te s tu  veces ir i;  ; 
que palabras de un de iito  
nunca se dubcH cum plir.
M ien tras me d u ie  la vida 
prü^ü. a ré  resarc ir, 
aun á cobca a<[ a.ingre 
el b v r.o r, q 'je :'a;ró eu aií.
H uye , Abtilre , q ¡ti sino, 
ju ro  por c4e Z alif,
. que te fiaré dC'S ihíi pedatos 
bi vuelvo á chcoíitrarje  a q - i . vo íe .
P o r . Qi-é ts  e s 'o ,  quc. íu t i - c td e  2 
aleve fortuna , v il, 
bsi C.2 rifuants^s me qu itas 
el dcivii y I j  »..til,
^ue  quedaba á lui espeianza
d e  UeK^r á  redirtiir
uú^ desdichas ci>n su ^ ip a r o  ?
A y  i . i fe i ic  d e  m i ! 
d e  q u e  m e  &lrve iü  v id a ,  
s i  e s  m a s  d u r o  q u e  e '  r ao r ic  
y e r n i c  u i t ra j< .do  d o  ti^dus,
verme sin ReyKO,  y al fin
sin f.sposa , y Jo que es m*s 
( ccrao )o podré dec ir í ) 
vería  en poder oe A lexandro! 
e l furioso fre -csi •
de mis zcios , con razón, 
hoy me vuetve á cotnbarsr j  
y pues no paedo vc/tgdrlos 
en é l , vfu>^u«íos en m í; 
al rio voy á a rrc ia rm e,- 
y  aun plegue ai C teio que asi 
se tem ple el f j íg o  que abrasa 
m i corazon infeliz,
A ¡  eutrarse encuentro  caa G andarte fu e  
íe  detiene.
S íiU  G andarte. S eñ o r, i» v iv es( qu« 
dicha \ )
cÓBiodcl rio  salir 
pud iíie  ?
P or. T c d o fu é  incierto .
G ir.d , O ué causa , Señor ,  te  d i, 
para >;ue de m i lealtad 
dudes ?
Por. S iem pre la crei^
y  ah(;rs ha ücga.io ei tiem po, 
de valerm e de \.il¿ aqui.
Saca ai m om ento la cipada.
Gi.nd. ü tñ ó r  , porque?
P er. P ara  h e rir
compasivo el pecho niio, 
para que pueda m orir 
de una v e z , y no *ít lanfas,
M onarca ran in fe liz : 
saca el m ero  valiente.
Gor,d G ;an  S-’fior , y o ,  quancio S i:-
Por. T u tiem blas < janJarte  V Nuuca 
U n cobarde te creí.
G^itid. Cou l i t io ,  que al escucharte 
d u je  ; que el color perdi ; 
pero pu-íS til me Ío aunrfas, 
tu  o:'d=¡. hr u e  cunapiir.
Por. Kn que te paras i
GfittU. Señor,
si tíu esto te he de serv ir, 
es forzüjo que no vea 
tu  T9al r o b t 'u ,  pues mi ard id  
solam ente Je  m ira rte  
tienibia,
Por. At.’evera.sfe asi ?
/- 'ueive la cipaldB.
G and. Si S eñ o r; v u e lv e , Rey u iio ,
que
qae C an d arte  cumple así 
tus preceptos.
y íle jandofff de Por9 y v á  á éebarse sobre ia  
ispu tia  f  sale E r isen a  y y  le de tiene .
E r i .  H om bre , qué haces?
P o . Q ué es lo que pretendes? di.
Gan. E m plear contra  raí el azero , 
que destinas, para t i ,  . 
porque embotados sus filos 
jam ás te  lleguen á  h e rirj 
y  asi no ia ipU as mi m uerte , 
que hará  mi fam a feliz.
E r i .  N o á la desesperación 
tan to  üsjlegueis á rendir: 
no vuestra m uerte tra té is  
quando con gusto , y  festín 
en e! gran  Tem plo de Baco 
en tre  aclamaciones m il < 
de A lexandro , y  C lorilen» 
las alm as se ván á u n ir 
con el lazo de H im eneo.
Po. Q ué dices ,  herm ana vil?
Gan. Paede ser e5to verdad? ’
E ri. O jalá no fuera asi. ap.
V enid al Tem plo conmigo 
í  desengañarse aili, 
de lo mismo que dudáis.
To. K o digas mas ay  de mi! 
visteis tan c rae l inconstancias 
C an d arte  ,  herm ana ,  decid^ 
os a treveré is ahor^i 
á  culpar el frenesí 
de mis zelos , y  sospechas?
V ive aqueste azul v iril, 
que dentro  del mismo T em pi»  
la infiel ho^ ha de m orir.
G ar. A Jv ie r te  ,  m ira
E f i .  Ueparair-
P o . N ada hay aqui que a d v e rtid  
el concurso que me dices, 
e l a lb o ro to , y festín , 
fac ilita rán  mi intentos 
en  él me he de introducir».
Vamos.
L o s  a. N o vés el peligro?
Po. Y eso ahora me decís, 
quando m » v e is  abrasar, 
quando me m iráis m orir 
. en tre  encontrados afectos 
«ie am or ,  y  zelos j  y  cu
quando m iia ts  que ^ i  pecho 
en alterado morin 
de enojos , fu ria  , y rencor 
es un infierno infeliz, 
donde no se halla la  m uerte 
porque-no  cese el sentir? 
seguidme ,  pues : ah tirasa! 
y o  me vengaré de tí . v a te ,
E r i .  N o  i¿ abandones,  G an d au e , 
si me amas.
Gatt, V cile  á  seguir
p ara  defer.der su v ida, '
que es obligación en m í, 
y  por si acaso fallezco,
E risena en tan ta  lid, 
acuérdala  que te  adoro , 
y  que aür.que llegué á  m orir 
un afeeto > que es dcl alma 
eterno  habrá de vivir.' vase ,
E ri. Son tan to s  los sobresaltos,, 
que el pecho en guerra  civil 
d iv id ido f  ignora donde 
debe prim ero  acud ir. vose.
Se  descubre un M agnifico Tef>i^o de Ba* 
co y y  en e l medio de él un ^si^mlacrOf 
y  un grande brasero que despues - se en­
ciende i S a le  A lexandro  , y  C loriienej 
precedidos de una tropa de B acan tes  , que 
talen danzando. D e lta s  Gu.'irdias , y  Pue­
blo con ellos: S^f^erdotes de Bdco con achas 
tn  tas m anos, para encender el bra­
sero : detrás de í^dos Pore 
como recatanUuse,
WIús. D el Cielo sJesciende,
ó numen fecundo, ,
«onsuelo del m undo,
fom ento de am or:
de  todos atiende
el votivo ruego
ardiendo eo el fuego
de rojo sudor.
Cío. E n hora feliz , Sefior, 
llegues al lamoso T em pjo 
de Baco , donde mis ansias 
logreo todos sus deseos. 
j i l e .  M il enhorabuenas doy,
fidorado herm oso dueño,^ ;
á  mi sue lte  ,  que dispuso 
lab ra r de los desaciertos, 
é  insultos de mis Soldado^i^
D  a
e! bìeo que presente veo.
Ci9. N o sé corno ag radecer 
f iv o res que no meresco: 
m anda , Sef.or , que ante el a ra , 
se encicnda el sagrado fuego 
p ara  hacer el sacrifìcio - 
que á nuttscra D eidad prevengo, 
p n ra  im plorarle benigno 
en tan deseado biraeDeo«
Uncienden e l fu eg o ,
A U .  Sacerdotes del gran Baco 
preparad  fuego , é  incienso: 
feJiz yo que tal beJleza, 
y tanta v irtud  posto.
S a ie  Pe?. No Jo lo g ra rá s ,  tiraao ,
'E ttá  d isfrazado er.ire ¡ot iUmás , 
acerca con e l puñal en la 
si yo no ftiuei-o prim ero;
D ey d ad e? ,  guiad eJ golpe 
que á un enemigo prevengo.
A le .  Yá en. la pira p reparada  
el sacro fuego está ard iendo; 
solo falta que íu mano 
haga dichoso mi em pleo.
V a  ú  darla  la  mano.
Cío. C io rilen e , llegó el caso úp, 
de Hacer hoy tu nom bre eterno 
£ pesar do Jas calum nias, 
en que á tu fama la hicieron.
A le .  Mi mano '
Cíe. A le iaa d ro   ^ ten te,
S aea  w i puñal. 
sino quieres que en ruí pecho 
abra la puerta  á la m uerte 
aquesta llave de azero.
jS le . Cómo?
Po. Qué m iro ; D eydades! ap. 
qwe de mi enojo suspenso.
Cío. A lexandro , yo ftrl esposa 
de P oro  , y él fué mi dueño.
E n  ei IJ isp e s  murió 
á manos de n  despecho, 
qoar.do en notabre de Asbite 
J« entregaste prisionero 
$ in C apitán  rin ian tes.
Aq'jf.l noaibre fué supuest« 
para esconderse á tu vista,
V raejcrar cas  el tiem po
su fo rtana  j (ay  infelízf) 
fuele de i^ co  provecho 
el disfráz , pues acabó 
del modo que te  refiero.
Si te he engañado , A lexasdro^ 
que me perdones te ruego, 
y  pues has llegado al punto 
á  qce  aspiró  mi deseo, 
rec ive  tu  ardiente p ira , 
este enam orado pecho,., 
que racional salam andra 
vá buscando en t i  su centro : 
y  tu  m uerto  esposo raio, 
y  ru , sieii:pre am ado duefio, 
perdona la dilación, 
pues sabes que mis sueesos, 
y  no iHÍ am or han causado 
y  se que te re ta rde  este .incienso.
P^a á 'ürro jarse.
A l¿ .  N o he de p e rm it ir lo , ten te . 
d e .  Al mas leve m ovim iento 
que intentes para  estorbarlo*, 
con este bru&ido a te ro  
verás que ms doy la m uerte,
^ i e .  Yo p erm itirlo  no puedo.
Po. Q ué felice desengaño! ap.
Uhos. R aro  caso!
O tror. G ran  wceso!
A le .  A d jjk r te , que es grande e rro r, 
el q u e e m p re n d e  tu  desp.xho.
Clo- N o sabes que en nuestras Indias 
siem pre fué sacro p recep to , 
que la Vi-nda esposa pase 
desde el talam o al incenciio.
^ l e .  Esía Ley es inhutnanaj 
yo derogaré sus fneros, 
y asi
F^á á detenerla.
Clo. D eten te  ,  ó me m ato.
. 'í ie .  Q ué puedo kiacjr , Santos Cíelos?
Po. Saldré á estorbar su ruina. op.
Clo. Som bra am ante de n il dueñoj 
que en mi corazen asís’tesj 
recive es:e u itiaio  s 'isn to ,
y
Süle; T im antes,
T’/.'S efio r, n^estfos Soldados 
aqui Cfúen prisionero 
«l Hey Poro  tu enemigo.
C h .
Cío. Q ué escucho , D ivinos Cielos!
^ i e .  Cómo puede ser , T im antes?
T i.  Le hallé escondido en el Tem plo 
con a rm a s , y  d isfrazado, 
por eso le tra igo  preso.
C h . Dónde ,  T im an tes , está 
el idolo de nú  pecho?
A r r o ja  é l  pu f!a l j  y  sale G andarte preso  
entre  los Soldados.
T i .  Ya le fienes á tu  vista.
Nuevos engafiOS advierto .
Cío. A y  de m í que rae engañasteis;
/  a le v e s , c ru e le s , sangrien tos, 
para  dup licar mi pena 
saber que p ierdo de nuevo 
la  mas d ifun ta  esperanza 
de m i^ar vivo á m i dueño.
P ero  acabando mi vida 
burlaré  mis pensam ientos.
S e  v á  ó  Arrojar ,  y  sale Poro.
i ’o. E s p e ra ,  querida £sposaj 
juntos los dos m orirem os.
Cío. Sagradds Dioses , esposo 
cótno aquí yi^o  te encuentro?
E re s  tú  aquel í)íen que adoro?
A caba |  dinielo presto.
P e . Yo soy , ó prenda del alma^ 
tu  in g ra to , y barbaro  dueñoj 
efectos fueron de am or; 
aunque violentos efectos; 
y  asi postrado á tus pies,
S e  arrodilla,
que me perdones te nieg«.
C h . £ l  perdón que solicitas 
en  estos b rasas te  entrego: 
en ellos vá toda el alm a 
alborozada al contento 
de v erte  Vivo mi bien.
j l l e  .Lo naismo que dudo , creo.
Po. D e tus v ic to ria s ,  Señor, 
usa piadoso , ó severo, 
qne habiendo encontrado fiel 
à  C lorilene , no temo 
puedan hacérm e infeliz 
ni los h^-dos , ni los tiempos.
A le .  N o tiem blas de mi castigo?
Po. E n mi nunca cupo el miedo: 
determ ina Jo que qu ieras. - 
^ l e .  La pena tuya  tu mssmo 
has de elegir aqui Poro.
Ptf. A ún esc favor no quiero: 
iniponm e la que quisieres, 
pues á todo estoy dispuesto, 
con tal quei tengas presente, 
que si eres Key , supe serlo. 
^ l e .  AlSí será ,. que quilín supo 
n;antener el regio aliento  
en tre  las grandes Injurias, 
que los hados pret-'r^icroo 
p ara  probar su constancia; 
m erece muchos Initierios.
Solo tu me has dispuc;iJo 
del O rien te  los trofeos, 
pues no cedió  tu va lo r 
al te rro r del U niverso.
L o que no p u io  el estrago , ap. 
veré si puede el afecto.
P a ra  c a s t ig a r te , Pqro, 
libertad  ,  «sposa , R 'eyno, 
la páz , y  quan to  me^pidas 
te re s titu y o , y te  vuelvo, 
que asi c a s tig i A lexandro 
de su enemigo el esfüftczo.
Cío. T an ta  generosidad 
solo ha  cav id o en  tu pecho.
Po. A hora cpnozco ,  A lexandro, 
que aún noJlenan  tus deseos 
los adquiridos laureles: 
y  que piadoso tu pecho 
hasta conquistar las alm as 
no se ha  dado por contento»
Cío. Q ué recom pensa, A lexandro , 
podrá darte  nuestro afecto?
^ l e .  V uestra-lealtad  es bastante. 
Po. Puesto á tus plantas la ofrezco. 
E risena , herm ana , llega 
á celebrar m i contento.
I?ri. T odo , Señor , lo escuché.
. P<?. O tro  favor pedir quiero  
á tu grandeza , A lexandro.
^ l e .  T e  lo o torgo desde luego,
P í ,  Pues de E r is 2na la mano 
sirva á G andarte  de prem io 
á la constante lealtad, 
que m antuvo en mis sucesos. 
A le .  Es'O tu  h erm asa  lo diga 
por mi parte  yo lo ofrezco.
Ga, Y tú  , que dices ,  Señora?
Eri,
i S
E r i .  Q üé vida ¡ y  afma te entrego.
To. L lega ds ouavo á  b r a ¿ o s ,  
y  pues ya me hicíf tes ,  dueño 
de tu  mano ,  en alabanzas 
de  A lexandro nuestros ecos 
digan f  que sg rado  ,  y  piedad 
ídf.ran m ayores trofeos 
%ue las ^ rm a s , pt^es conquistan
7
} f
de loda el a ín a  e l Im perio .
I
E r i s e n a ,  y  to d o f,
Todet. Q ue viva el Magno A lexandro 
a rb itro  del mundo entero .
Y  a ^ í  a c a b a  la  C o m e d i a ,  
perdOAáti su s  m u c h o s  y e r r e s .
F I N
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